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PARTES TELEGRAFIOOS, 

DEL EXTERIOR» 

lónd^s 6.—Continúa la irritación pública con-
los Estados-ÜDidos, pues se dice que si hoy 

^ j j j j p u n e Inglaterra el atentado del Nort«, ma-

ga pueden hacer lo mismo los Estados del Sur. 

l i s personas prudente8í sin embargo, que quisie

ran 
evitar una guerra tan terrible, creen que po-

•ia conseguirse por la mediación de una potencia 
el arbitraje de tres potencias nombradas por 

bas partes. En medio de todo, aún no se han 
3 rdido las esperanzas de arreglo pacífico. E l ge-
eral Summer ha cogido también á bordo del va-

oor que va ^e ^an ^rancl'sco * Panamá al ex-se-
oador M. Griu y á ios Sres. Catchoura, Bechaux y 

París 6.—No es cierto, como dice la Gaceta de 
prancia, que el marqués de Trcvignies. fusilado 

r ioS piamonteses, haya sido cogido en territorio 
pontificio, pues lo fué en territorio italiano, según 
dice el Pays. 

^1 Consejo de ministros presidido ayer por el 
emperador, asistieron los presidentes del Senado y 
Cuerpo legislativo. Parece que se acordó no deci
dir nada hasta que llegue á Londres la respuesta 
de Washington. 

Dousios, autor del atentado contra la reina de 
grecia, ha sido condenado á muerte. 

Así que se vote el senado-consulto sometido á la 
deliberación, publicará el Monitor la convocatoria 
de Cámaras para mediados de Enero, 

Turin 6.—Se asegura que de hoy á mañana vol -
verá Garibaldi á Caprera. Dice Las Naciomlidades 
que la presencia de Garibaldi en Tnrin al discu
tirse los asuntos de Ñápeles, hace que la opinión 
pública le designe para la lugartpnencia general 
de aquellas provincias. Dicho periódico añade que 
los documentes relativos á Hacienda que van á 
ser presentados á la Cámara, manifestarán un ex
cedente de más de 200 millones sobre el presu
puesto ordinario. Buoncompagni dijo en la Cámara, 
que mientras Venecia pertenezca á Austria, dura
rá la guerra en I ta l ia ; que cuando Italia tenga 
300,000 hombres de ejército irá á Venecia, y des* 
pues de Venecia es tiempo de pensar en Roma, 

Turin 7.—Anoche el barón Rieasoli ha declara
do en la Cámara de los diputados que no es cierto 
que Francia sea enemiga de Italia: que podría pro
bar lo contrario: que Francia prestará su concurso 
parala represión de los facciosos: que el arreglo 
de la cuestión romana lo hará Italia de acuerdo 
ton Francia y sin violencia; y que el gobierno i ta
liano tendrá para el mes de Marzo 300,000 solda
dos, y una escuadra con doble número de buques 
que los que hoy posee Austria. 

Parts 7.—La prisión de José Karran ha sido me
recida, y las autoridades turcas la han hecho de 
acuerdo y con la aprobación de los comisarios 
europeos. 

Se espera un manifiesto del general Davis que 
pondrá á las potencias europeas en el casó de re
conocer ó negar al Sur como nación beligerante, 
pues él notifica oficialmente su reelección á,la pre
sidencia de aquellos Estados. 

No es cierto que Lincoln haya sometido la cues
tión pendiente al arbitraje del emperador de 
Francia. 
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Berlín 7.—Varios gobiernos han pedido expli
caciones sobre la entrada de los austríacos en Her-
zegowina, y las que ha dado el; Austria han pare
cido suficientes. 

Turin 8.—El barón Rieasoli ha expuesto al 
Parlamento su programa de gobierno. Ha decla-
rado que los principios del gabinete eran; la uni
ficación del reino, la centralización administrativa 
^ los asuntos generales, y la descentralización en 

negocios locales; ha manifestado que su pro
yecto sobre Roma lo habia destinado á la discu
sión pública más bien que á las negociaciones, y 
^ dicho, por último, que en la cuestión romana 
Carchará con constancia y moderación. 

París 7,—Quedan el 3 por 100 á 67-40; el 4 1/2 á 
el interior español á 47 5/8; el exterior á 00; la 

herida á 42, y la amort izableá 00, 

Undrei 7.-Quedan los consolidados de 89 7/8 
4 90 
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SECCION EXTRANJERA. ~ 
, el discurso que sobre la cuestión romana 
Ta Pronunciado M . Ratazzi en el Parlamento de 
y 1 ^ ha defendkio la política del gobierno, 
^.^ifestando que este ha hecho todo lo que de-

a y podía hacer, y que no era justo hacerle 
e s^nsable del mal éxito de las negociaciones 

-^rdeneg de las provincias napolitanas. 
Periódico la Italia anuncia de la manera 

^ j-Positiva que el gobierno francés ha d i r ig i -
el ria^ota al gobierno italiano, prometiendo 
ri¿!^S ^ ejército francés para sofocar la 
^ i o s u l ^ Províncías meridíonales de la 

Y ¿ 0 n la llegada á Roma del marqués de L a -
guos llan COi[nenzado á reproducirse los an t í -
W ,Come[ltíirios sobre las miras de! gobierno 
ctia| en la cuestión romana. Sin embargo, 
íÜ^SjJf* que pueda ser la misión del nuevo 
rece Íador relalivamente al poder temporal; pa-
llti que por ahora ha de concretarse á una po
to ¿g p o t a n t e , que ha reanimado a lgún tan-

e3peranza8 de los conservadores romanos. 

Las cartas que de Roma se reciben en Marsella, 
aseguran que no solo continúa el Papa inaltera
ble en su resolución de no transigir en punto á 
la integridad de sus Estados, sino que los car-

. denales le aconsejan también permanecer inflexi
ble. Hay algunos que no tendr ían inconvenien
te en ceder las Remanías ; pero todos están con-

, formen en que es necesario reivindicar á lo m é -
nos' las Marcas y la Umbría, En cuanto al r é g i 
men interior, los cardenales que desean refor
mas opinan que el poder temporal no debe su
frir al teración alguna en sus bases fundamen
tales. 

Escriben de Berlín que el gabinete prusiano 
ha contestado ya á la nota que en 26 de Octu
bre le pasó el gobierno danés . Aunque todavía 
no conocemos el texto de la nota prusiana, es 
indudable que no se considerarán muy satisfac
torias las ofertas de la Dinamarca, cuando se 
excita al gabinete de Copenhague á que presen
te más aceptables proposiciones. 

La Patrie cree poder afirmar que el gobier
no inglés sabia que el San Jacinto, lo mismo 
que otros buques de los Estados-Unidos, habia 
recibido instrucciones para visitar todo buque 
sospechoso de conducir á Europa á los dos comi
sarios del Sur, y apoderarse de sus personas y 
despachos. En Washington se sabe qua el se
cretario de Negocios extranjeros ha acusado rau-

; chas veces al gobierno de Lóndres de mantener 
inteligencias con el Sur, y que por conocer el 

: estado de las negociaciones secretas que se su
pone existen entre la Inglaterra y el presiden
te Davis, es por lo que se dieron las órdenes 
para que se prendiese á los Sres.Masson y S l i -

Los cruceros norte-americanos tomaron po
sición en la ruta que debían seguir los dos en
viados, desde el punto de su partida al de su 
llegada. E l San Jacinto, que se hallaba en las 
aguas de la Habana , recibió sus instrucciones 
del cónsul de los Kstados-Unidos en dicha ca
pital; y de resultas de una conferencia entre su 
comandante y dicho cónsul , que le díó á cono
cer la voluntad de su gobierno, salió en perse
cución del Trent, ouya nacionalidad le era per
fectamente conocida. 

Una carta de Lóndres dice que si el presiden
te Lincoln no da una satisfacción cumplida á la 
Inglaterra, el-gobierno inglés adoptará el pro
grama siguiente: hacer que desaparezca de los 
mares el pabellón del Estado federal: reconocer 
la confederación del Sur: enviar armas, muni 
ciones y tropas regulares, si fuese necesario; y 
por ú l t imo , impedir la sublevación de los es
clavos. 

-IOÍ é w j Y >a'Vlli.iJ^i»lüi^: aíoaiimicq omoa 
La Italia anuncia que muy en breve se publicará, 

el decreto para el cambio de títulos de las anti 
guas deudas italianas por los nuevos de la deuda 
unificada. Las casas de banca parece que podrán 
hacer el cambio esta misma semana. 

Según anuncia un telegrama de Viena, fecha 3, 
parece que el emperador regresará de Venecia á 
aquella capital el dia 10, 

Un despacho de Ragusa de la misma fecha, ase
gura que habiendo rehusado los insurrectos obe
decer la intimación hecha por Austria de destruir 
las baterías establecidas en el camino militar, t ro
pas imperiales se encargaron de hacer desaparecer 
aquellas obras, cuya operación se llevó á cabo sin 
resistencia, habiendo regresado inmediatamente á 
Castellndvo las fuerzas que al efecto habian en
trado en Suttorina, 

Con referencia á comunicaciones recibidas por 
el Pays, Francia y Austria se pondrán de acuerdo 
para interponer su mediación encaminada á ter
minar el conflicto entre Turquía y los insurrectos 
de la Herzegowina, Este acto de ambas potencias, 
en sentir del citado periódico, no dejará de influir 
en la cuestión de Venecia, cuya solución podrá de
pender de una indemnización territorial. 

.lüjioV k Glelooioo ^orp&heojB 6a lübeoOÍÍ' .lS 
Escriben de Pariscon fecha 2 de Diciembre: 
«Cuando la Inglaterra envió sus buques al golfo 

de Méjico, no sospechaba que acaso en breve le se
ria preciso dejar desguarnecidas sus costas para 
una gran guerra con otra nacionalidad de Améri
ca. Pero tal vez la idea de dejar desguarnecidas 
sus costas contendrá á la Gran-Bretaña, pronta á 
enojarse en verdad, pero prudente como el anti
guo rey de Itaca. Pensará también en las dificul
tades que vendrían á agravar la situación del co
mercio, que tan rudo golpe ha sufrido ya á conse
cuencia de una guerra suscitada entre sus clientes 
ordinarios. 

Los corsarios puieden causar mucho mal y hacer 
duraderos los perjuicios de una potencia marítima 
tan fuerte como Inglaterra, John Bu!l , que ti-^ne 
muy buen juicio, sabe también meditarlo mucho 
antes de ¡legar á las manos, y por mi parte creo 
que la reflexión librará á la Europa de la guerra 
de América. 

Ya sabe V. que cuando regresó el príncipe 
Napoleón se dijo que instó al emperador para que 
no reconociese a la América del Sur; pues bien, 
ahora se reproduce este rumor, y se dice que en 
una conferencia habida anoche entre S. M . y el 
príncipe, este repitió los mismos consejos. Por des
gracia, las noticias que se reciben del Norte de 
América no permiten esperar una solución pa-

C1La sesión que ha celebrado hoy el Senado l la
ma naturalmente la atención hacia la cuestión d© 
presupuestos. En un notable artículo que M . L a -
boulago publica en la Revista Nacional, sobre la 
cuestión financiera, se encuentra desarrollada bajo 
un nuevo punto de vista la necesidad de que la 
Francia tenga su Hacienda en buen estado, bi , 
pues, con sucesivos empréstitos se atrae los capita
les disponibles del país, y se llega a pagar el 5 o el 
6 por 100 de interés, ¿á qué precio encontrara 
prestado la industria? A un precio tan alto que se-

Para terminar sobre esta cuestión, añadiré que, 
según se dice, comprendiendo M . Fould toda la 
responsabilidad que pesa sobre él, trabaja dia y 
noche en sus proyectos financieros, que se esperan 
con impaciencia, y que mañana debe publicar una 
exposición muy detallada que puede servir de base 
para las discusiones del Senado. En el proyecto de 
senado-consulto se propondrá que se establezcan 
en el presupuesto divisiones, secciones de capítulos 
y de artículos. Pero en vez de votar, como en otro 
tiempo se hacia, por capítulos y artículos, so vo
taría en eata hipótesis por secciones. No se auto- I 
rizarán las aplicaciones de uno á otro .capítulo, 
sino para capítulos correspondientes á un mismo 
ministerio, y mediante decretos especiales; para 
los créditos extraordinarios y supletorios se nece
sitará una ley. 

Se asegura que se trata de crear en la prefectu
ra de! Sena, París, una dirección especial destina
da á la administración de hospitales. El Consejo 
municipal ss muestra más absorbente que nunca; 
sin embargo, la derrota sufrida en la cuestión de 
derecho de entrada á la Bolsa, debiera haberle 
servido de lección, A propósito , me han dicho que 
el Consejo municipal se ha reunido y ha acordado 
manifestar al gobierno el disgusto que le ha cau
sado la supresión de los tornos de la Bolsa, y pro
poner la creación de un nuevo impuesto. 

Hoy ha sido recogida la Independencia Belga, sin 
duda por ocuparse de la causa formada contra 
M.Flers . 

Es muy dudoso que la emperatriz haga el anun
ciado viaje á Niza, 

La presencia de M , Drouin de Lhuis en Com-
piegne ha dado origen al rumor de que reemplaza
rá á M, Thouvenel, 

ff. S, Me han dicho que el emperador ha ofre
cido su mediación para el conflicto aaglo-ameri-
cano.» 

o-?9v:H CORTES. 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SR. MONARES, VICEPRESIDENTE. 

Extracto de la sesión celebrada, el 
ciembre de 1861, 
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rá la ruina para ella. 

i lá OüiejlUOí) f!Í,J8 
Abierta á las dos y media, ss leyó el acta de la 

anterior, y quedó aprobada, 
EiSr. Ribo agregó su voto a! de la minoría en 

la votación sobre el acta de Verin. 
_ Se anunció que el Sr. Mena y Zorrilla y el se
ñor Burriel no podían asistir á" la sesión por ha
llarse enfermos. 

Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Rivero. 

«Pedimos a! Congreso se sirva reclamar del go
bierno de S M. el expediente en virtud del cual 
recayó la real orden de 29 de Abril de 1844, por 
la cual se admitió á D. Vicente Bertrán de Lis, en 
pago de bienes nacionales, los 80,000 pesos fuertes 
qne reclamaba del Estado como deuda procedente 
de libranzas protestadas, y en el supuesto falso de 
que habia sido condenado por los tribunales á 
satisfacer igual suma al tenedor de las libranzas; 
de que, compelido por la sentencia, la habia sa
tisfecho ya, y de que los tribunales le habian 
reservado el derecho de pedir al gobierno su reem
bolso. 

Palacio del Congreso,? de Diciembre dé 1861.— 
Nicolás María Rivero,—Autorizan la lectura.—De
metrio María Castelo.—Joaquín Garrido.—José 
María Vera,—Francisco Maranges. -Pedro Porgas 
y Puig.—Carlos María de la Torre.» 

El Sr, RIVERO.—Cumpliendo el deber que con
traje ayer, he presentado esta proposición. Sin 
embargo, no está en el salón el señor ministro de 
Hacienda ni el Sr. Bertrán de Lis , y no tendría i n 
conveniente en aplazar para mañana su apoyo. 

EISr. PRESIDENTE—Quedará para el lunes. 
Pasaron á la comisión las peticiones úl t imamen

te presentadas en secretaría. 
Quedaron sobre la mesa los dictámenes de peti

ciones desde el núm. 164 al 173 inclusive, 

ÓRDEN DEL DIA. 

Contestación al discurso de la Corona. 
Continuando esta discusión, dijo 
El Sr. APARIC1 Y GÜIJARLiO.—Debo arre-

pentirme de la conversación de ayer, si merced á 
ella ha podido sufrir, como ha creído el señor v i 
cepresidente, el más leve menoscabo el sistema 
parlamentario, que tan acreditado se halla entre 
nosotros. 

Pagada ayer mi deuda de gratitud á los que au
torizaron la lectura de mi enmienda, voy á apo
yarla. ifcsJaásoni eooissofioos abp h h 

Presenté esa enmienda: otro más hábil creyera 
que esta era grande ocasión de callar, y presenciar, 
mudo espectador, la descomunal batalla que es-
tais esperando, no para gozarse en ella, sino pa
ra no mezclarse entre las haces. También callaría 
yo si se tratase solo de cuestiones políticas; pero 
surgen también cuestiones eminentemente socia
les, y por consiguiente religiosas. 

Donoso Cortés decía; «en el fondo de todas las 
cuestiones que hoy se agitan, está la cuestión rel i 
giosa:» lo mismo ha dicho Proudhon; y siendo esto 
así, parecería censurable que no se levantase una 
voz que recordase que en la cuestión italiana va 
envuelta la cuestión católica, y que los sucesos de 
Loja dicen que en España existe un partido que 
aspira a trastornar ios cimientos de la sociedad. 

No sé si nuestros partidos.ae agitan en atmósfe
ra muy elevada; pero yo procuraré ponerme enci
ma de esa atmósfera para decir a todos la verdadi 

Entiendo que es verdad que la política del mi
nisterio es impotente para contener la revolución 
que avanza. Por cuanto hay en el mundo no qu i 
siera ser injusto con nadie; por eso diré que los 
mismos consejeros de la Corona reconocen los i n 
convenientes de esa política, pero creen que es la 
única posible, y que otra cualquiera seria más pe
ligrosa. Yo creo que el gobierno se «ngaña. El 
ministerio actual se apoya en eso que se llama 
unión liberal. Alguno dijo ayer que esa unión no 
existia. Si no existe hoy, no ha existido nunca. Yo 
no sé de otra novedad ocurrida en ella sino que un 
auséntese ha presentado en Madrid y ha reclama
do una situación que dice ser suya. Dentro de po
cos dias ese ausente informará delante de vosotros, 
y es un gran abogado. 

De la derecha y de la izquierda se han separado 
algunos del ministerio, pero los dos grupos exis
ten. De todos modos la unión liberal no es el país: 
hay quien dice que no es un partido; que es un 
conjunto de restos de partido que el general 
O'Donnell, con su brazo potente, ha logrado re
unir. Esta es una verdad: es la unión liberal un ma
trimonio que Dios no bendijo, de que es tutor el 
duque de Tetuan, que anda del brazo en público, 
pero que disputa en el hogar doméstico. Cada frac

ción viene con historia, tendencias y opiniones 
contrarias, y de ahí nace que ios gobernantes andan 
turbados para arreglar las intestinas discordias, y 
ocupados en estas fachas domésticas, lesqueda por 
co tiempo para mirar al país y atender á sus nece
sidades, iioca eesbí 

De ahí nace esa política, con la cual no puedo 
estar conforme. Algunas veces, sin embargo, los 
consejeros de la Corona han mirado al país, y han 
obrado con arreglo á sus sentimientos: por ejem
plo, el Sr. Negrete después de los tristes sucesos 
de Loja; el Sr. Collantes después de los venturosos 
de Santo Domingo, y el conde de Lucena cuando 
nos llamaba á combatir én Africa, 

Quiero felicitar á mi patria por el dia feliz en 
que la perla desprendida de la diadema de Isa
bel I ha venido á adornar la de Isabel 11. Felicito 
también á mi patria por la campaña de Africa, Es 
posible que se hayan cometido en ella desaciertos; 
pero si los hubo deben desaparecer, y desapare
cerán á los ojos de la posteridad, ante los resplan
dores de la victoria. En Africa cayó D, Sebastian, 
allí se deshonró Luis X I V ; a-llí vencimos nosotros; 
y hemos visto al que ha de ser rey de los africa
nos, inclinarse en esta córte ante la graciosa ma
gostad de nuestra Reina, 

Pero cuando considero la política del gobierno 
en el interior y en Italia, hallo motivo de grave 
censura; porque es una política que se cuida solo 
del hoy y no del mañana; que no ve los progre
sos de la revolución, y en cuyos actos asoman dos 
tendencias opuestas. No me seria difícil trazar una 
peregrina historia de los hechos de la unión libe
ral; pero no lo haré , porque hago solamente opo
sición en cuanto deje tranquila mi conciencia, 
queriendo esperar, y no teniendo esperanzas. 

Hablando de Italia dije en otra ocasión: Hacer á 
Italia una por la confederación de sus príncipes y 
el interés de sus pueblos es generosa inspiración. 
Ese fué el plan de Pió I X ; pian que hubiese lleva
do á término feliz sin la insensata ambición de la 
casa de Saboya, 

Pero vosotros que creéis que la Providencia in
terviene en los negocios del mundo, habejs de 
convenir en que por los caminos de la violencia, 
del sacrilegio, de la deshonra y de la sangre, no 
se llega á la libertad. Vosotros sabéis con qué v i 
llanas artes fué vendido un jóven rey que solo 
dispensó beneficios á su pueblo. Yo os decia el año 
pasado: si llega á caer la corona de ese rey, en 
Europa no quedará más que un Borbon coronado. 
Esa corona ha caldo: permitidme que desde este 
sitio, cortesano de la desgracia, salude la magestad 
calda de los reyes legítimos de las Dos-Sicilias. 
Sus pueblos hoy combaten por la legitimidad: se 
les llama bandidos; ¿pero quién los llama? Tam
bién á nosotros se nos llamaba así en 1808, 

Francisco I I , rey legítimo de b.ts Dos-Sicilias,, 
ha encontrado asilo en la ciudad eterna , junto al 
Santo Pontífice, cuya corona de rey está también 
vacilando. Un hecho solo os manifestará su an
gustiosa situación. La revolucionctiene puestos en 
Roma sus ojos codiciosos; y quien protege á Roma 
y ai Papa, es aquel sin cuyo auxilio la revolución 
no osa movertie. Dicen que el emperador de ¡os 
franceses piensa en Ccrdeña; pero no puedo creer 
que ese hombre venda al maestro por 30 dineros. 
Se paede explicar el enigma de ese hombre por 
el mirdo: teme de una parte á la impiedad, que 
con una bomba de Orsini en la mano le está em
pujando, y teme de otra al clero francés, que ar
rastra luto por la suerte del Pontífice, ¿No es cier
to esto? 

En ningún tiempo, y ménos en este, conviene 
que un gran ambicioso al revolver sus ojos encuen
tre por donde quiera complacencia servil; y pudie
ra acontecer que la actitud resuelta y noble de un 
pueblo católico, impidiera la consumación de una 
gran iniquidad. Por eso me dirijo al gobierno; 
no le pido que arme navios; pero en vuéstro l u 
gar, señores, desde el momento en que, salteador 
de reinos y usurpador villano, el Píamente inva
dió los Estados del Papa, yo hubieia cortado 
relaciones con el rey á quien ha arrojado de su se
no la Iglesia, 

Dice el párrafo 3.° del mensaje, que el Congreso 
se congratula del acuerdo de los gobiernos cató
licos para asegurar la paz alrededor del sóíio del 
Pontífice. Yo creo que aquí hay alguna equivoca
ción. Tomado al pié de lá letra, este párrafo seria 
deplorable. A tomarse como suenan esas palabras, 
lo poco que nos daba el gobierno lo ha escatimado 
la comisión. El gobierno decia: en los Estados del 
Pontífice, y la comisión dice: alrededor de su solio. 
Yo solo haré una observación: ¿habéis leido el fo
lleto del católico sincero y las recientes hipócritas 
é insolentes promesas de Rieasoli á la Santa Sede? 
Pues el católico sincero nada tendría que oponer á 
este párrafo, y el barón Rieasoli no tendría tam
poco inconveniente en aprobarlo. 

Pero ya he dicho que hay aquí una equivocación. 
Si esas palabras significan lo mismo que las que 
ha puesto el gobierno, declaradlo altamente; si 
no, decidlo; pero sabed que dais un voto de cen
sura al gobierno. 

Yo creo que no tendréis inconveniente en con-, 
denar, como el Sr. Calderón Collantes; las sacri
legas usurpaciones del Piamonte, y en defender el 
poder temporal del Papa, necesario en estas cir-, 
cunstancias para el ejercicio del poder espiritual. 

Ruego á la comisión y al gobierno que conside
re lo que es la cuestión de Italia. Yo hablarla y 
obraria como quien temiese que en la cuestión de 
Ñápeles se ventilase la de nuestra dinastía; como 
qtvien temiese que en la de Roma se ventilara la de 
nuestra unidad religiosa, y en la de Italia la cues
tión entre la civilización y la barbarie. 

La sociedad está combatida por dos corrientes 
contrarias: una que la lleva hacia la religión y la 
verdadera libertad; otra que la empuja á la impie
dad y al despotismo. En el siglo X V I el hombre 
so declaró Papa; en el siglo X V I I I el pueblo se 
declaró rey; la revolución francesa fué la invasión 
del infierno en el mundo. Yo creo que si la monar
quía del Papa, la más antigua, la m is legítima, lle
ga á caer, arrastrará tras sí tarde ó temprano á 
todas las monarquías de Europa; creo que la revo-
lucioade Italia, que anda por los caminos del mal, 
si triunfa envolverá á Europa en una confusión y 
anarquía indecibles. 

Dicen que la experiencia enseña mucho : estoy 
por negarlo. Ahora mismo me imagino que esta
raos todos en el cráter de un volcan , y sin embar
go, estamos tranquilos. Ni siquiera la voz de Loja 
que há poco resonó, ha podido despertarnos. 

¡Loja! Permitidme que gima al recordar que es
pañoles desgraciados han perecido en el cadalso. 
No niego la legitimidad de ia pena de muerte, pero 
rae causa hovror la sangre; y dudo que en esta 
sociedad perturbada haya autoridad moral bas
tante para condenar á un hombre á muerte por de
litos políticos. Así saludaré con placer el dia en 
queS. M . dirija una bondadosa mirada á tantos i n 
felices, roq 8') i o u q jobcMvioj 

Se ha dicho que aquella sublevación no tenia 
carácter socialista. Pero si hemos de creer lo que 
han dicho los periódicos, las cartas particulares y 

el gobierno, es cierto que Pérez del Alamo pudo 
clavaren su bandera el programa de La Discu
sión, pero su gente acudía al llamamiento con la 
esperanza de. llegado su triunfo, repartirse pro
piedades. En Loja se estableció una asociación p ú 
blica, á la cual llegaban biblias protestantes; allí 
se llegó á gritar públicamente: «muera el Papa, y 
muera la Reina;» allí, á la vista del gobierno, se 
reunieron 8,000 hombres. 

Quisiera saber qué pasó, señores, en vuestra 
mente á la vista de esos sucesos. ¿Creéis que la 
sublevación de Loja es una de tantas como hemos 
tenido? Entiendo que sí, porque veo que el gobier
no sonríe, y que la comisión, al hablar de esos 
sucesos que llama meramente som6no.v se conten-

-ta con decir que se alegra de que todo se haya 
desvanecido sin medidas extraordinarias. 

Yo creo que había más qua decir. ¿Qué hemos 
hecho nosotros para que en esta tierra de España , 
regada con sangre de héroes y mártires, se haya 
gritado «muera la Reina y muera el Papa?» La so
ciedad, señores, está enferma; y si está enferma, 
no es el verdugo el que ha de curarla. Loja es el 
volcan abierto que tiene bastante fuego en «us en
trañas para abrasar el mundo. ¿Quién ha intenta
do separar al pueblo español de su Iglesia y de su 
trono? La sociedad española, desde que existe, ha 
sido siempre religiosa', monárquica, democrática: 
no democrática en el sentido de la soberanía de la 
multitud, sino en el sentido de que los pobres han 
sido siempre protegidos: el pueblo nuestro ha sido 
grande, porque ha venerado siempre la religión y 
el trono. 

Una antigua crónica nos dice al hablar de la i n 
vasión sarracena: «Non fincó nada sinon los obis
pos, que fuyeron con la milicia é se fueron á las 
Asturias.» Pueblo é Iglesia combatieron juntos 
hasta subir á las torres de Granada, y después, 
juntos también , descubrieron y conquistaron un 
nuevo mundo Jamás ha habido reyes más católi
cos y pueblos mas religiosos ; el pueblo español ha 
sido en sus grandezas y miserias el mas noble da 
todos. Recordad las grandes crisis de Europa: la 
invasión sarracena; el protestantismo; Napoleón. 
¿Quién ha salvado á la Europa? El pueblo español, 
que arrojó á los sarracenos, que peleó con C á r -
los V, que venció é hizo temblar á Napoleón, en cuya 
presencia temblaba la tierra, 

Y, señores, después de esto, ¿qué ideas perver
sas hemos sembrado ó permitido sembrar para que 
aquí se gritaso «muera el Papa y muera la reina?» 

La sublevación de Loja fué vencida ; si yo hu
biese de creer palabras daI&bíos autorizados, po
dría dirigir cargos terribles al gobicfrno ; poique, 
al parecer, el gobierno sabia lo que se fraguaba, 
pero ss encogía de hombros y dejaba hacer, en la 
confianza de que la ley y el ejército sofocarían la 
rebelión. Si esto es verdad, cargo terrible para el 
ministerio: me alegraría que no lo fuera; pero algo 
he oído de que das medidas preventivas son propias 
del gobierno absoluto, no de un gobierno libe'ral. 
No hablemos de libertad, nonos entenderíamos; 
pero siempre se ha creido má» humano prevenir 
delitos que castigarlos. 

La rebelión ha concluido; pero la revolución es
tá en todas partes. Una voz elocuente nos ha dicho: 
en Andalucía hay sociedades que se organizan, se 
arman, y esperan la ocasión; y yo pregunto: ¿qué 
es lo que hace el gobierno de S. M.? Yo he dicho 
que la política de los ministros, á pesar de su de
seo, nos lleva á la revolución, ¿Me exige alguno 
que lo pruebe? Todos habéis recorrido vuestras 
provincias. Hace seis años, ¿no es verdad que la 
curiosidad preguntaba qué es un demócrata? Y hoy, 
¿qué es lo que pasa? Hoy en Madrid, en Barcelona, 
en las ciudades, hasta en las aldeas , vive ese par
tido, cunde y se propaga á la sombra de esa pol í 
tica que quiere servir á dos señores , uno de los 
cuales se prosterna ante el Papa, y otro pone en 
las nubes á Garibaldi, 

Yo sé que los ministros que ahí se sientan son 
religiosos y monárquicos; pero su política protege 
la democracia. Yo sé que la democracia no es el 
socialismo,pero sé que el socialismo nacerá de las 
entrañas de la democracia misma. Yo no encuentro 
por esas calles ni Camilos ni Cincinatos, y ¡ay 
del dia en que estalle la revolución! 

Yo hablo, no como hombre de partido, sino co
mo español y católico. Todo lo que tienda á des
prestigiar la autoridad , nos lleva directamente á la 
anarquía. Todo ¡o que tienda á fomentar el liber
tinaje del espíritu, la soberbia del corazón, favo» 
rece las revoluciones. Todo loque fomente el des
enfrenado apego á los goces materiales y tienda 
á debilitar el sentimiento religioso, todo conduce 
al socialismo; porque es lógico que hombres que 
se ven fuertes y que se creen desheredados del 
cielo, procuren pasarlo lo mejor que puedan sobre 
la tierra, 

Há largo tiempo que misioneros de ideas perver
sas recorren los pueblos y están haciendo grandes 
estragos. No por lo que he oido, sino por lo que 
he visto, puedo decir que la enfermedad de Espa
ña es no incurable, pero sí muy grave. No es el 
verdugo el remedio, pero tampoco se cura con em
plastos de unión liberal. 

Ahora deseo hablar breves momentos sobre co
sas que dijo el Sr. Rivero, y concluiré dirigiendo 
algunas palabras al ministerio. 

El Sr. Rivero censuraba ua párrafo de la circu
lar del Sr, Negrete, y decia que solo podía haber
lo firmado un absolutista. He leido ese párrafo, y 
veo que podría haberlo puesto el hombre más libe
ral del mundo, con tal que fuese católico. Después 
decia el Sr. Rivero: las razas latinas son católicas, 
pero el órden social no nace del catolicismo; cabal
mente los católicos son los pueblos más revueltos 
del mundo. 

La ignorancia podia deducir de aquí que este 
revolverse de los pueblos era efecto del catolicis
mo, y eso no pudo ni ^uiso decirlo el Sr, Rivero, 
que sabe que la religión católica es religión de 
paz. S, S, quiso decir sia duda que los pueblos 
católicos habian sido revueltos á pesar del catoli
cismo, Y partiendo del supuesto de que el hecho 
sea cierto, podría haber dicho S. S. que la socie
dad inglesa ha sido aristocrática y la española de
mocrática; que no podia compararse la sangre fría 
del Norte con la ardiente del Mediodía; que si I n 
glaterra hace tres siglos que es protestante, diez 
siglos antes era católica, y precisamente en tiem
pos católicos se díó la Carta magna, 

Pero hay más; compárense nuestros disturbios 
con los de la Inglaterra protestante: nosotros no 
hemos tenido reyes brutales como Enrique V I H 
ni parlamentos serviles como aquel, mas servil' 
que el Senado de Tiberio; no hemos tenido reyes 
decapitados; y la historia señala allí cien víctimas 
por cada víctima que aquí ha habido. Esoaña 
hasta en su decadencia, ha sido siempre un caba
llero que todo lo sacrifica á su honor. Inglaterra, 
aun en su grandeza, ha sido un mercaderque todo 
lo sacrifica á su interés. No puedo oir con pa
ciencia que se nos ponga por modelo á Inglaterra, 
que cuando le tiene cuenta simpatiza con los dru-
sos y los marroquíes, y recuerda cuentas antiguas, 
y nos tiene á Gibraltar. 
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Yo creo que un pueblo donde se crea en Dios, 
nueda tener órden; pero creo que en España no 
Sede haber ór len si el pueblo no es católico, 
nnraue no puede ser protestante. 

Por lo demás, en el partido democrático español 
habrá grandes hombres; pero no serán más pa
triotas que los girondinos, más audaces que Uan-
ton, más elocuentes que Mirabeau, y esos hom
bres sin embargo, predicando y obrando, *evan-
taroñ la gji l lotina. Yo respeto el gran talento del 
Sr Rivero; pero S. S. no extrañará que diga lo 
aue Mirabeau del de Sieyes: es una calamidad pu
blica. Paseando yo el otro dia con el Sr. Rivero le 
dije: «el dia en que Vds. triunfen, que triunfarán, 
temblare por V.» El Sr. Rivero será rey de pocos 
días: detrás da él vienen otros que le atropella-
rán El Sr. Rivero no los teme; tampoco Danton 
temía, y decís: «¿quién se atreverá conmigo?» Y 
cayó su cabeza en la guillotina. 

•Creéis, señores, que caminamos a la libertad.^ 
No* caminamos á la anarquía. Dios abandonó el 
mundo político á los hombres; pero se reservó el 
mundo social. Los hombres han podido vivir bajo 
cualquier forma de gobierno; pero siempre ajus
tándose á las reglas del órden social, y el órden 
social para la Espüña es el catolicismo. 

Si me dais un pueblo religiosísimo, donde haya 
en los qne mandan dechados de vir tud, y en las 
muchedumbres respeto á la autoridad, no me p i 
dáis Constituciones; ese es un pueblo libre. Pero 
si me dais un pueblo corno España empieza á ser... 

Señores, estamos viendo muchachos imberbes 
que nos hablan pomposamente de derechos; y en
tretanto, ¡qué idea tan pobre tienen en algunos 
pueblos de los ministros, y de sus gobernadores, 
y de toda autoridad! Pues si en esta sociedad cun
de el libertinaje de espíritu, y se falsean los ca-
ractéres, y se malean las costumbres, ¿cómo que 
reís tener libertad? Hacéis leyes, pero no podéis 
hacer costumbres; y sin costumbres, ¿de que sir 
ven las leyes? 

Mirad atrás: hace pocos años no teníamos un 
demócrata; hoy nos invaden por todas partes. Ha 
ce pocos años no sabíamos qué eran socialistas; 
hoy decís que el partido socialista se ha levantado 
en Andalucía. Hemos andado parte de la jornada; 
el fin le lloraremos con lágrimas de sangre. 

Si por ventura á alguno le han sonado mal mis 
predicciones, que me llame neo ó visionario. En 
cuanto á neo, yo antes lo rechazaba: ahora no; 
porque veo que el Papa y los obispos son neos 
que quedaráu siendo católicos solo los que se han 
agarrado del brazo del P. Passaglia y de Garibal-
di . Para ir á la eternidad es mejor compañía la del 
Papa y los obispos, que la de Garibaldi y el padre 
Passaglia. 

Yo, como aquel judío que rodeaba á Jerusalen 
gruando ¡ay Jerusalen! os digo: ¡ay de la socie 
dad española! Yo daria toda mi sangre por ser un 
visionario. 

El señor ministro de la GOBERNACION.—Dos 
razones tengo para usar de la palabra hoy. La 
primera es que no quiero que queden sin protesta 
ciertas frases del Sr. Aparici, que pudieran pa
recer ofensivas á gobiernos extranjeros con quie
nes estamos en perfecta armonía. La segunda ra
zón es que tal vez no pueda tomar la palabra en 
los dias sucesivos, y temo verme^ privado de dar 
las explicaciones que debo dar respecto de la polí
tica interior del gobierno. 

Sometido al régimen de enfermo hace dos dias, 
no tengo alientos bastantes para sostener el de
bate á la altura á que le han elevado los Sres. R i 
vero y Aparici. Siento también, que siguiendo en 
el uso de la palabra el Sr. González Brabo, dirá: 
ya te cogí; y según vaya hablando, ya te he cogi
do. Pero debo algunas explicaciones al Congreso 
y al país, y algo á la cortesía del Sr. Rivero. 

El Sr. Rivero me ha levantado muy alto para 
poderme estrellar después contra el presidente del 
Consejo, y ver si podia aplastarnos de un golpe. 
Esa táctica es muy vieja: ni á mí pueden lison
jearme ciertos elogios, ni al presidente del Conse
jo excitarle celos. Conozco la situación del país y 
de los negocios, y me bastada indicar tres nom
bres para que se conociese el cielo de nuestros par
tidos políticos, y se viese que no caigo yo fácil
mente en algunos lazos. Otros han podido caer y 
suponer que pueden dirigir partidos imaginarios: 
yo me contento con el papel que desempeño, aspi
rando á contribuir con otros de más altura á rea
lizar una política constitucional y tolerante. De la 
persona del presidente del Consejo nada diré, por
que pudiera parecer lisonja, y ni en secreto ni en 
público tengo esta cualidad. 

El Sr. Rivero quiso sembrar también la cizaña 
en la mayoría, aludiendo á la ausencia sensible que 
de ella han hecho personas importantes. Yo sien
to esa ausencia; pero diré que los partidos son 
independientes de las notabilidades, por más i m 
portantes que estas sean. El árbol de la situación 
puede ver desprendidas grandes ramas, pero con 
tal que conserve las raices y la guia principal, el 
árbol vivirá lozano; esas ramas en su dia podrán 
servir para aumentar un incendio, pero no dismi
nuirán el fruto al árbol. 

El Sr. Aparici ha pronunciado hoy una magnífi
ca oración. ¿Pero qué consecueucia saca S. S. de 
la pintura que ha hecho de los males de la socie
dad? ¿Cuál es la fórmula para curar esos males? 
Eso es cabalmente lo que nosotros debíamos dis
cutir en este sitio. 

Cuando traemos aquí la historia de nuestros ma
les, la traemos para proponer el remedio. S. S. 
nada de esto nos ha propuesto, y no le podría yo 
considerar sino como uno de aquellos genios lloro
nes que se colocan sobre los sepulcros, y que no 
pueden volver la vida al difunto. 

Yo reconozco y deploro muchos de los males de 
que ha hablado el Sr. Aparici; pero creo que su 
remedio está en estos sistemas y en la política que 
sigue el gobierno. 

Por eso mo gusta discutir con el Sr. Rivero. Su 
señoría es el único que nos presenta los problemas 
que tenemos que resolver. Todas las razas se ocu
pan en resolver el que S. S. nos proponia en la se
sión anterior. 

La batalla empeñada hoy en Europa, no es la 
que presenciaron nuestros abuelos entre la demo
cracia y la aristocracia; es la batalla entre el Esta
do y el individuo, la batalla entre los principios 
absolutos que reclama el Sr. Rivero, y los medios 
que nosotros profesamos. 

Siendo esto el problema , y planteándole como 
tal el Sr. Rivero, íflaro es que cuanto diga S. S. es 
muy grave: S. S. tiene la habilidad de combatir al 
gobierno, no con sus principios, porque sabe que 
con estos levantaría contra sí al Congreso en ma
sa, sino con las mismas teorías de los partidos con
servadores, á las cuales da un barniz de democra
cia; no combate en el terreno de las teorías, sino 
en el de los hechos acaecidos, y S. S. hace bien, 
porque así es fuerte su política, y yo se lo aplaudo. 

Pero el Sr. Rivero empezó por hablar de los su
cesos de Loja, y antes de entrar en estos hay que 
considerar al partido democrático que, según su 
señoría, fué el que hizo aquella revolución. 

El partido democrático está dividido en dos frac
ciones: hay una que se llama democracia pacífica, 
que es la parte inteligente que predica las doctri
nas, las trasforma para que quepan dentro de la 
legislación vigente, y procura que sus parciales no 
gasten sus fuerzas inútilmente. Hay una democra
cia llamada de vanguardia, que no discute, no es
cribe, ni apenas lee; pero la cual está pronta á ser
vir de instrumento á la democracia pacífica, y pa
ra servir de instrumento se organiza en clubs y 
reuniones que luego dan por resultado sucesos co
mo el de Loja. 

Y en prueba de esta unión , no tengo más que 
citar el hecho que ya cité el año pasado, discu-

-tiendo con el Sr. Rivero. Habia en Madrid esa de
mocracia de vanguardia; tenia su venta y sus ca

banas, y en la misma redacción de La Discusión, | 
sin saberlo el Sr. Rivero, se encontraron los ar-
efaiyos de esas cabañas; lo cual demuestra que los 
que asistían á las cabañas frecuentaban La Dis
cusión, ó que los redactores de La Discusión iban á • 
las cabañas. | 

Y ¿cómo están organizadas esas cabañas? Voy á ; 
decírselo á S. S. leyendo la fórmula del juramen- 1 
to que se prestaba, y del discurso que pronunciaba | 
el presidente después de prestado el juramento: 
(S .S . l eyó . ) 

Solo con leer esta declaración de derechos bas- j 
ta para demostrar mi propósito, pues con ello se 1 
ve que esta sociedad es socialista. . ¡ 

Yo, señores, tendría mucho ménos que discutir \ 
con el Sr. Rivero, si S. S. se presentase solo con ; 
el carácter democrático; porque ya he dicho en j 
otra ocasión el juicio que yo he formado de la doc- j 
trina democrática, y no tendría sitio ' herirme a 
1Q que dije entonces: creo que tiene principios bue
nos, pero diré que estos se hallan mezclados con | 
ideas mortíferas, porque exageran sus buenos prin
cipios, y se hacen inconciliables con todo sistema 
de gobierno en el mero hecho de considerar abso
luto cualquiera de esos buenos principios. Y prue
ba de esto bien clara, que do quier se han estable
cido las ideas del Sr. Rivero, ha venido primero 
el socialismo v la anarquía, y después el despotis
mo. No necesito yo, pues, hacer nuevos cargos á 
la doctrina del Sr. Rivero; la considero absurda, 
porque no puede por ménos de ser absurda una 
doctrina que considera lo primero la razón, y su
bordina siempre la razón al número. 

Pero el cargo que tengo que hacer al Sr, Rive
ro es la al anza con ese otro partido de la van
guardia de la democracia; con un partido cuyo fin 
es la nivelación de las fortunas, cuyos medios son 
las sociedades secretas, y cuyos individuos son las 
gentes más ignorantes y bajas de la sociedad, y 
que no puede defenderse por nadie sin que alguna 
vez le asome el rubor al rostro. 

Nosotros conocíamos la existencia de ese partido 
en Granada, como la conocemos en Madrid; y de
cía el Sr. Aparici: ¿y qué habéis hecho? Yo á mi 
vez le preguntaré á S. S.: ¿y qué hubiera hecho el 
Sr. Aparici? ¿Habíamos do prender por meras sos
pechas una porción de ciudadanos, para que los 
tribunales los pusieran al día siguiente en la calle? 
No; no podíamos hacer más que esperar y espera
mos en Loja; no porque no creamos que es mejor 
prevenir que castigar, sino porque no hay medio 
humano de conjurar esto, como no le hubo en los 
tiempo que acaricia S. S, el que murieran las ideas 
libarales, metiendo á una porción de ciudadanos 
en la cárcel. 

Nosotros que nos preciamos de liberales; que 
queremos gobernar con esta clase de régimen, y 
creemos que una de sus bases es la seguridad i n 
dividual, no podíamos seguir el sistema del señor 
Aparici, porque aunque creyéramos que había de 
ser eficaz en el momento, había de ser ineficaz 
para el porvenir, y había de traer la revolución 
como yo la temo, con la fuerza que da la razón, 
porque las revoluciones temibles son las que tie
nen razón, no las que se refrenan imponiendo á los 
revolucionarios las penas que el Código señala á los 
criminales. 

Nosotros, pues, no podemos reconocer como le
gal el partido democrático. ¿Cómo le habíamos de 
reconocer, después de haber leído el juramento que 
antes he dicho que hacen los que no me atrevo á 
llamar amigos del Sr. Rivero, y mucho ménos 
cuando esas sociedades están en íntima relación 
con otras sociedades religiosas que tienen su após
tol y su pontífice en Gíbral tar , y cuyas tramas se 
encuentran en las audiencias de Granada y Barce
lona. 

Pero decía S. S.: «¿cómo no reconocéis como le
gal á un partido que tiene sus representantes, sus 
periódicos?...» Pero qué, ¿el Sr. Rivero es un par
tido? ü n periódico ¿es un partido? No: y como en 
España no se pena á nadie por sus opiniones si no 
las manifiesta en contra de la ley, se pueden mani
festar estas opiniones por los individuos; pero no 
sucede lo mismo con los partidos, porque en los 
partidos no se pueden distinguir las intenciones de 
los hechos, y por consiguiente no se pueden per
mitir á los partidos las intenciones que se permi
ten á los particulares. 

Y ya que de esto trato, séame permitido no acep
tar los ejemplos que S. S. nos trae tan frecuente
mente de Inglaterra; porque no puede ménos de 
extrañarme ver á S. S. apoyar las tésis democrá
ticas con las costumbres y las leyes de un país a l 
tamente aristocrático y conservador. Producto de 
esto ea que S. S. incurra frecuentemente en erro
res como el que padeció cuando decía que no habia 
sociedades secretas en Inglaterra; siendo así que 
en aquel país las sociedades secretas están prohi
bidas, y solo hay una, la de los fracmasones, que 
se permita, con la circunstancia de que si un indi
viduo dice al juez de paz que aquella sociedad 
en su parroquia es nociva á los intereses públicos, 
al momento se disuelve la sociedad. 

¿Y acaso se ha manifestado Inglaterra más blan
da que España cuando se vió en circunstancias 
análogas á las que ahora han acaecido en Loja? Vea 
S. S. lo que pasó en los años 18 y 19, en los cuales 
se sujetó la rebelión dejando tendidas en las calles 
de Manchester 400 personas, entre las cuales ha
bia mujeres y niños. 

Nosotros, pues, en vista de los sucesos de Loja, 
debíamos aplicar la ley más fuerte que tuviéramos 
á mano, y por eso aplicamos la ley de Abr i l . ¿Pe 
ro era esto lo más duro que podíamos hacer? No; 
más duras son la ley de Diciembre de 1836 y las 
de los estados de sitio, que se han aplicado por 
otros gobiernos. Nosotros fuimos, pues, duros; pe
ro lo fuimos dentro de la legalidad; no senos pue
de, pues, tachar por esto. 

Decía el Sr. Rivero que nos acusaba también de 
ciertas providencias de los consejos de guerra do 
Loja, y decía que debíamos haber dado instruc
ciones á los fiscales. Y qué, ¿es posible dar estas 
instrucciones concretas? No; para eso era menes
ter que tuviéramos á la vista los procesos, y nos 
constituyéramos en una especie de tribunal de 
alzada. Pero el Sr. Rivero se ha equivocado al c i 
tar esos hechos, porque esos á quien dice que se 
ha encausado por propagadores de ideas demo
cráticas, eran unos llamados decenarios, jefes de 
esas sociedades de que me he ocupado antes. 

Y es claro que por propagadores de ciertas 
ideas se puede encausar á las personas, según el 
Código penal, porque no dudará el Sr, Rivero que 
seria posible encausar á un individuo que propa
gase abiertamente doctrinas contrarias á la re l i 
gión cristiana. 

El Sr, Rivero alegaba también que en los t r ibu
nales de Loja habían sido condenados los ausen
tes, y deducía S. S. que eran absurdos los fallos, 
puesto que la competencia se decide por la autori
dad que ha hecho la aprehensión. 

Ya contestó á esto el Sr. González Serrano; el 
artículo 13 de esa ley dice que los cómplices se
rán juzgados como los principales culpables; y es 
claro que se deduce de aquí que no han de ser juz
gados los causantes de la revolución por una jur is 
dicción más benigna que los cómplices en cuarto ó 
sexto grado. Véase, pues, cómo no eran justas 
las apreciaciones hechas por el Sr. Rivero, y mu
cho menos hechas tan duramente como las hizo 
S. S 

Respecto de la cuestión de imprenta, ¿qué he de 
decir yo cuando se me acusa por mis intenciones? 
Que la creo buena, que pienso que con ella sirvo 
Icalmente á mi Reina y á mi país. Que hemos de
nunciado periódicos. Pero ¿los hemos denunciado 
fuera de la lej? No; yo no digo que alguna vez no 
nos hayamos equivocado; pero ¿es posible que 
deje de suceder esto? ¿No confesaba el Sr. Rivero 
que muchas veces era muy difícil comprender si 
us artículo habia do ser ó no denunciado? Nosotros 

no podemos hacer otra cosa sino conformarnos 
con el fallo de los tribunales, como nos hemos í 
conformado con el relativo al programa do L i i Ins- j 
cusíon, que prueba: primero, la independencia del 
tribunal que le ha dictado; y segundo, la habil i- ' 
dad del Sr. Rivero en vestir los dogmas democrá- ¡ 
ticos con el barniz constitucional de que antes me 
ocupaba. 

Señores, en materia de imprenta, como en todas ¡ 
las cuestiones, cada uno profesa su opinión; y hay i 
quien cree que una ley sumamente restrictiva es la ¡ 
única que puede dar á la imprenta la dignidad que ( 
debe tener, porque en general, señores, laimpren- ] 
ta no hace más quo atacar la persona do los mi - ; 
nístros, y no resuelve nunca ninguno de los pro- ; 
blemas de gobierno que pueden ocurrirse en un 
país, (El Sr. Ríos Rosas pide la palabra.) Y cuida
do, señores, que yo no creo posible en mucho 
tiempo enfrenar la imprenta, y sin embargo, no 
he denunciado ni pienso denunciar ningún periódi
co por lo que de mí digan; si los denuncio sera 
porque creo que así sirvo bien al país y á la Rei
na, y he de seguir sin tenerlos ninguna conttím-
placion en este punto, como no se la he tenido has
ta ahora. 

Ya hemos discutido el Sr. Rivero y yo en mate
ria de imprenta lo que sucedía en Inglaterra, y 
creo haber demostrado que sí allí la situación 
fuera de condiciones tan anárquicas como las que 
aquí se presentan, las leyes de imprenta que están 
muertas en aquel país volverían á resucitarse, y se 
aplicarían con el rigor con que allí se saben aplicar 
las leyes. 

No nos tache, pues, el Sr. Rivero de haber pro
vocado la revolución de Loja, porque nosotros 
gobernamos con los principios del sistema liberal 
y no podíamos hacer otra cosa que lo hecho, lo 
cual no ha dado seguramente motivo para una re
volución de esa especie. 

Y si algo me quedaba que responder sobre esto 
al Sr. Rivero, respóndale por mí el Sr, Aparici, 
que cree ver las calamidades que amenazan á nues
tro país en la libertad que dejamos á la libre dis
cusión y á la prensa, porque esto probará á S. S, 
que tan lejos estamos de las doctrinas del Sr. R i 
vero como de las del Sr. Aparici. 

La cuestión de política interior, señores, se en
laza naturalmente con la política exterior, y yo no 
quiero entrar en esta cuestión, porque estoy muy 
quebrantado; pero no me sentaré sin haber dicho 
al Sr. Rivero que no se puede juzgar de la mayor 
ó menor libertad de un Estado por la política que 
apoya en el exterior, y prueba de ello es que las 
Córtes de Cádiz, á quien nadie negará seguramen
te el título de altamente liberales, fueron recono
cidas por el autócrata de todas las Rusias, y no 
pudieron serlo nunca por la república de los Es
tados-Unidos. Busque, pues, el Sr. Rivero en otra 
parte el criterio de la mayor ó menor tendencia 
reaccionaria d d gobierno, porque la política ex
terior no prueba nada en ese punto. 

El Sr. APARICI.—Yo he rogado á la comisión 
que diera explicaciones sobre el sentido del pá r 
rafo 3.° del díctámen, porque he demostrado que 
á la letra podría tomarse por una censura del go
bierno. Yo preguntaré de nuevo á la comisión si 
tiene ó no á bien dar esas explicaciones, y según 
me conteste, tomaré la palabra para dirigir a lgu
nas al Sr. Posada Herrera, 

El Sr, LAFCJENTE.—El Congreso sabe que el 
proyecto de mensaje ha merecido la aprobación 
del gobierno de S. M . ; que el gobierno asistió á 
la lectura de ese proyecto, y le prestó su confor
midad; por consecuencia, no hay disidencia entre 
el proyecto y el gobierno; pero por si el Sr. Apa
rici aun con esto no queda tranquilo, le diré que 
S, S. podría haber visto que el Diccionario de la 
lengua castellana, que quería reformar, dice que 
soiio es el írono real, y por consiguiente, que con 
esta palabra se comprenden los Estados; puede, 
pues, S, S. comprender que no hay discordancia 
ninguna entre el discurso de la Corona y la con
testación que propone la comisión. 

El Sr. APARICI.—Sin duda como soy tan ca
viloso, no he quedado satisfecho con las explica
ciones de la comisión, y habré de decir luego a l 
gunas palabras sobre ellas. 

El Sr. Posada Herrera, el mismo; siempre el 
mismo: cuando tiene razón, gran lógico; cuando 
no tiene razón, sofista admirable. Sirva lo de ad
mirable para endulzar lo de sofista. 

¿Habéis oído el discurso del Sr. Posada Herre
ra? Pues ahí tenéis los dos espíritus de que yo os 
hablaba hace poco; en una de sus partes asomaba 
la cabeza el espíritu que yo llamo bueno, aunque 
algo maleado; en la segunda, el espíritu,., yo no 
sé cómo llamarle, ¿Malo? No; yo le llamaría me-
liado, si esta palabra pudiera escaparse de mis 
labios. 

El Sr. Posada Herrera decia en la primera par
te de su discurso: El Sr. Aparici señala males que 
yo no comprendo y deploro; pero ¿señala el se
ñor Aparici el remedio? 

Síntesis de la primera parte del discurso de su 
señoría: el Sr. Aparici tiene razón en lo que dice, 
pero yo temo más al Sr. Rivero. Es claro, S. S. 
tiene razón; el Sr. Rivero viene, y yo me voy; pero 
me voy por la revolución que han traído los go
biernos, no por la voluntad de la mayoría de los 
españoles, que no apetecen el régimen representa
tivo tal cual se está practicando. 
- El Sr. Rivero viene,. y yo soy el que me voy; yo 

siento una fuerza que me arrastra; pero quiero 
irme gritando que viene la revolución, porque la 
han traído los gobiernos, principalmente los espa
ñoles. 

Segunda parte del discurso: ¿quiere el Sr. Apa
rici que encausemos inocentes? ¿Pues no acaba de 
decirS. S, que no había dicho nada? Claro es que 
no he podido querer eso, y aunque no era mi ob l i 
gación decir nada, os diré que sí volvemos la vista 
a t rás , vemos que donde no habia un demócrata, 
pululan hoy; que Loja ha hablado hace poco, y 
por fortuna ha hablado antes de tiempo, y que si 
el gobierno no encuentra la medicina para conjurar 
ese mal que experimentamos, debe dejar el puesto 
á otros que acaso la encuentren. 

Respecto de que yo no he dado alguna medici
na, no ha estado muy justo conmigo el Sr, Posada 
Herrera, porque yo he dado alguna vez esa medici
na, y lo que debía hacer el gobierno español era m i 
rar al pueblo y saber lo que necesitaba, y ver có
mo había de dárselo. 

En cuanto al Sr, Lafuente, ya sabia yo que sólto 
significaba trono real; lo que yo quiero que me 
explique la comisión es si da á los Estados la mis
ma extensión que hoy tienen, o más ó ménos; per
qué del modo con que está redactado el párrafo, 
podría desprenderse que se habia hecho á gusto 
de algún soberano de Europa, aunque no era sos
pecha que haya pasado por mi imaginación. 

El Sr, LAFUENTE,—El Congreso comprenderá 
que no es posible que la comisión extienda sus 
explicaciones al punto que aspira el Sr, Aparici. 

En cuanto á la sospecha que ha manifestado su 
señoría de que el párrafo pudiera parecer escrito 
para agradar á algún soberano de Europa, yo la 
rechazo en nombre de la comisión, pareciéndome 
poco caritativa en labios de una persona que bla
sona de católica como el Sr. Aparici. 

El Sr. APARICI.—El Sr. Lafuente, después de 
una lección de lengua castellana, trata de darme 
una lección de caridad, ¡Lástima queS, S. no me 
haya entendido! Yo no he dicho nada que no sea 
caritativo, porque lo que he dicho es que ese pá r 
rafo podía dar lugar a una sospecha, aunque esta 
fuese indigna é infundada. Miro, pues, por vues
tra reputación y soy caritativo, y debíéraís agra
decérmelo. 

El Sr. PRESIDENTE,—Se suspende esta discu
sión. Orden del dia para el lunes: continuación 
de la discusión pendiente. 

Se levanta la sesión. Eran las seis y cuarto. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D . G.) y 
su augusta real familia continúan en esta cór te 
sin novedad en su importante salud. 

REINO. 
MA.0RID 9 DE DICIEMBRE DE 186 Í . 

A l considerar el estado actual de Europa y 
los esfuerzos gigantescos que la diplomacia em
plea para resolver los temerosos problemas que 
agitan á los pueblos al ver cómo la luz que 
despiden los salvadores principios de libertad, 
órden y justicia se irradía en todos los paises, 
y de qué manera los gobiernos se apresuran á 
satisfacer las exigencias de la opinio.. pública, 
para no tener que hacer más tarde concesiones 
arrancadas por la fuerza de estruendosas l u 
chas, siempre lamentables, un dolor intenso y 
profundo se apodera de nuestra alma, contem
plando la antítesis que ofrece el gabinete espa
ñol , en completa discordancia con semejante 
acertada conducta. 

Los sucesos se precipitan en su veloz car
rera, y la actitud de las grandes potencias, esa 
política amenazadora en el fondo, y que en su 
forma hace alarde de una flexibilidad ridicula, 
no son los mejores augurios para vaticinar la 
paz del continente europeo. 

Mientras tanto que las naciones, siguiendo 
el curso que la civilización y el progreso racio
nal les marcan, adelantan en el terreno de las 
reformas, ¿qué acontece en nuestra patria? 
¡Vergüenza causa decirlo! 

Un ministerio que proclamó el olvido del pa
sado, que ofreció á los partidos constitucionales 
ancho campo donde sin desdoro pudieran acu
dir para formar el gran partido nacional] que 
estaba y que sigue estando llamado á hacer la 
ventura de la nación, usurpó los principios de 
la unión liberal, los fijó en su bandera, y logró 
alucinar á los buenos patricios que juzgaban, y 
con razón, llegada la hora de nuestra definit i
va organización. 

El general O'DonnelI, que con su última apos-
tasia ha causado al país males más considera
bles que nuestros treinta años de discordias c i 
viles, ha merecido ya la reprobación general, 
no precisamente por la conducta que haya se 
guido en determinadas cuestiones, sino por el 
espíritu que revelan todos sus actos, así políticos 
eomo puramente administrativos, y por la tor 
pe marcha inaugurada en las relaciones inter-

i - l ia». &al efe so lowsb oaamsoTo xteq oiofíísp i ' 
nacionales. 

Las elecciones generales de diputados, e i 
las cuales el gran elector puso de manifiesto 
hasta dónde alcanza el poder de la fuerza mo
ral del ministerio, introdujeron hondas pertur
baciones en el país y empezaron á dar acceso á 
la duda, porque los distritos electorales vieron 
con asombro que se coartaba su libertad y 
que se les imponian nombres que, figurando en 
la Guia con altas dotaciones, no estaban en 
consonancia con las condiciones de una ley 
por todos reclamada, cual es la de incompati
bilidades, que se creía de urgente necesidad. 

La precaria situación de la prensa, encade
nada por la ley de 1857, se agravó con su 
exacta aplicación; y cuando el Sr. Posada Her
rera hizo presente al Parlamento el proyecto 
de laque empezó á discutirse en la anterior le
gislatura, un gri to unán ime se levantó con
tra la reaccionaria lucubración de aquel minis
t ro que bien recientemente ha repetido que el 
Sr. Nocedal no acer tó por completo á forjar 
las cadenas quedeben aherrojar el pensamiento, 
y que él se proponia conseguirlo. 

Las leyes administrativas, en abierta oposición 
con los buenos principios en sus puntos más 
esenciales, y que revelan una crasísima igno
rancia de nuestras tradiciones y de nuestras ne
cesidades, dieron pábulo á que las provincias y 
los municipios perdieran sus legitimas esperan
zas de conseguir la realización de sus aspiracio
nes, que es tener una vida propia que los pon
ga en disposición de desarrollar los infinitos ve
neros de riqueza y bienestar que cada uno 
posee. 

La ley de órden público que pondría coto á 
las arbitrariedades del poder, no debió retar
darla ni un instante el gabinete que ofreció le
galidad ajusticia; pero el duque de Tetuan, que 
jamás ha acostumbrado á justificar con los he
chos sus promesas, y que como no entiende de 
leyes, está facultado para interpretar todas con 
el mismo criterio que en los sucesos de Loja 
ha interpretado la de 17 de A b r i l , se cuida 
poco de la moralidad política y da ciertas nece-
sipades. 

E l despilfarro con que se han agotado los 
recursos del Tesoro; el aumento de las cargas 
que pesan sobre el pueblo; las medidas fiscales 
que entorpecen el vuelo de nuestra industria y 

comercio; el fanatismo 'que Se al la^ 
del tiempo de los Torquemadas- t o l ' d ^ o 
muestra que de un modo insensato ^ ^ 
mulando materiales para una reaJ9 ^ ^ 
ble y que ha de envolvernos em!10' h ^ 
ruinas. uire sagradag 

Desconociendo nuestra situación óñ 
á las naciones de la raza latina nue re3peoto 
de nosotros tenemos que ir fat'aim Vari ^ o n , 
vorciamos de ellas, y el dia ^ di ' 
no está muy lejano, habremos de s n h ^ mik 
tes consecuencias de no haber s e g u í / Í3-
lítlca exclusivamente nacional. 0 Üna Po-

Sin fijarnos más que en el estado ^ 
la Europa y en la conciencia que el de 
tiene de la misión que está reservada ¡ T ^ 0 
en el futuro destino de los pueblos est ^ 
ficientemente autorizados por la rLn!̂ 03 ŝ,• 
cer una cruda guerra al gabinete p ^ 
O'Donnell, guerra que en nombre de 1 ^ 
reses nacionales habrán de hacerle ya 1Qte' 
sostienen la honra de la patria GUailt09 

CRÓNICA P A R L A M E N T A R ^ 

Los discursos pronunciados nnr i ^ . 
y Posada H ^ e r a a b ^ 3 

Obrada el síl. 
Aparici y Guijarro y Posada Herrera l̂TT63 
ron. casi por completo la sesión celebré" r,18' 
bado en el Congreso. 

No estamos conformes, ¿cómo hemos d 
tarlo? con las opiniones políticas del Sr A ES" 
r ie l . Pero francamente, nos sentimos con ' 
dos al oír aquellas espontáneas frases al h ^ " 
var aquella redondez en los periodos al 
aquella elaboración de los pensamiento, T 
abstractos y metafísicos ocultos bajo la f 
seductora de la poesía. rB[la 

Porque el Sr. Aparici es un gran poeta- ha. 
ta en las aspiraciones de sus sueños irríal ? ' 
bles; hasta en el bello ideal que él se ha foriad*" 
aunque sin concretarle, del sistema de 
que quisiera ver entronizado. 

Pero ¿es el Sr. Aparici un verdadero adalid 
parlamentario? Nosotros creemos que no Las 
ideas políticas que S. S. defiende, aunqie en 
los términos más abstractos y en las raciones 
del idealismo, quizá sean parte para que 'el se
ñor Aparici aparezca en el Parlamento como 
fuera de su sitio. 

No diremos, como S. S. dijo de si mismo 
que es un visionario, un fanático. ' 

El elevado talento del Sr. Aparici es incom-
patible con semejantes cualidades que á sí propio 
se complace en atribuir. Pero la razón de S. |j 
ofuscada por las ideas de tiempos, edades y hom
bres que pasaron para no volver, lucha con las 
modernas aspiraciones de libertad, de las cuales, 
sin apercibirse S. S , se ha impregnado su es
pír i tu, siendo el resultado de esta lucha que el 
orador valenciano se ponga en contradicción 
consigo mismo. 

La sociedad está enferma, dijo, y sin embar
go, no es el verdugo el que ha de curarla; cuan
do el aire está corrompido, añadió, el fusil se 
cae de manos del soldado; y en prueba de esta 
verdad, adujo el ejemplo de que todo un ejérci
to no pudo salvar á Luis I Y I de la guillotina. 

Pero el Sr. Aparici no vió que al decir estas 
tremendas palabras, condenaba implícitamente 
la reacción precursora siempre de la licencia 
desordenada; no viójque las revoluciones del 95, 
en medio de sus excesos, no llevaban otro nor
te que el de la aspiración de la libertad; no re
cordó que los escándalos del más desatentado y 
estúpido absolutismo, con todas sus tiranías, coa 
todas sus violencias, habían concitadolas pasio
nes del pueblo francés en contra de sus desapia
dados opresores; no tuvo presente, en ñn, el ce
lebre dicho de que á una Dubarry y á otra cor
tesana, cuyo nombre no recordamos en este tno-
mento, corresponden por ley de inflexible lóg 
un Marat y un Robespierre. , . 

En suma; el Sr. Aparici , que defendienao 
libertad seria por el vigor y la elocuencia ae 
palabra un enemigo terrible de la reacción, p 
t roc inan loe l retroceso es completamente 

o f e n s í v o - i na «nhre E l Sr. Aparici descargó sendos golpes sou 
el ministerio, al cual calificó de p̂msoTJm0 
no haner sabido evitar acontecimientos 
los de Loja; dijo las siguientes textual 
bras de su política: aella por si sol\siaaliende 
nsidad de corrientes que nos vengan de 
»los Pirineos, nos llevará, á la larga, si 
«pero irremisiblemente, á una espántame 
nlucíon.» cja la 

Tal profecía, pues en son de Prolvoro3as 
anunció el Sr. Aparici , dando á tan pa . ^ 
frases el acento del iluminismo, Produ^sí c0íno 
sensación en cuantos le escuchábamos, ^ 
las palabras que pronunció P'd'endo,^r,r(a fue
ra los infelices condenados de Anda " ^ p a -
rou acogidas con marcadas muestras u > 
tía y adhesión de los diputados y írlbunJ^0 y le 

Nosotros le felicitamos por su ulcJlí]0he-
aplaudimos, porque aunque no vemos, - mico 
mos dicho, en el Sr. Aparici al ^ o m ü r ^ e T ^ 
de ideas prác t icas , aunque no le con^ 
como amigo del sistema constituciona , 
mos en él al orador elocuente, al h0111 r(jaderf 
ro , lleno de fé ó independencia, gP%|¿J (£* 
poeta, encierra dentro de una brevis ^ ^ 
un pensamiento magnífico, impregna 
abstracto idealismo. i « a n l ó b ^ ' , 

El Sr. Posada Herrera, que se leV*u dalla del 
testar, nos presentó el reverso d e i a ^ 
Sr. Apar ic i . fia aparfi" 

El Sr. Posada habla bien , pero es de-
ce el hombre de corazón. Siempre m ' paia-
cir , siempre frió, stómpre dominando otr0 
bra, sus apreciaciones no Hevan al d ^ 
coniencimienlo SÍQO el de que e f * ^ 
nuncia es el tipo más acabado del desc 

P Ü S s . E . la teoría a b s u ^ ^ 
bíerno no debe entregar á losJn^ | ^ si 
sospechosos de que conspiran, pory" 
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nte serian puestos en libertad; sino que de-
^ nerar á que se pronuncien en abierta rebe-
¡joD Para entonces caer sobre elIos y aDÍ(luí" 

^ í l u d i e n d o á sentencias de tribunales, dijo que 
obierno habla respetado sus fallos; genero-

0!JJ ¿e que no debe hacer alarde un consejero 
5 la Corona, porque creemos que el único nor-

¿ que le es daílo ajustarse es al más profun-
í respeto á las leyes y al m á s venerando aca-
írDiento hácia la cosa juzgada. 

Hablando de la imprenta, que por lo visto 
g ]a pesadilla del Sr. Posada, dijo que él no 

6 andaba denunciar, aun cuando creia que de-
JL Anunciarse algo más; advertencia que no 
«abemos si utilizará el Sr. Bugallal, cuyo cr i te-
Sj0 puesto en duda por sus jefes, quizá se vuel-
r.a tnás receloso y suspicaz; porque si bien el se-
L r posada añadió luego que él acaso no de-

nCiaria ciertos artículos denunciados, al paso 
nue no dejaría correr otros que no han sufrido 
tal suerte, lo cierto fué que S. E . no está satis
fecho todavía del r igor desplegado contra la 
orensa, la cual, según el Sr. Posada, no discu-
¡e ni plantea problemas, n i los resuelve, sino 
qU'e se limita á insultar á los ministros y á i n 
juriarlos. 

Afortunadamente protesta de estas palabras 
para hacer ver su inexactitud la prensa misma, 
cuyas columnas vienen todos los dias llenas de 
doctrinas y de soluciones provechosas para el 
Estado y los poderes constituidos. 

En los dos discursos citados y rectificaciones 
respectivas se invirtieron las horas de regla
mento, y la sesión terminó á las seis y media, 
después de haber obtenido la palabra, para rec
tificaciones y alusiones personales, el Sr. R í -
vero. 

Vuelve á insistir E l Diario Español, con la 
saña y la ira que desde un principio habíamos 
pronosticado, en sus injustas recriminaciones y 
en sus apreciaciones inexactas contra el Sr. Pas
tor Diaz, acusando á este señor senador por ex
plicaciones que no ha dado, refutándole en dis
cursos que no ha hecho, y suponiéndole opinio
nes que no ha emiádo ni profesa. 

Cuando la campanilla del Sr. Presidente del 
Senado ha estado tan severa, dejamos al juicio 
público calificar la conducta del diario ministe
rial, á quien, si es permitido censurar con más 
ó ménos buen criterio la opinión de los oradores 
parlamentarios, nunca es permitido interpretar 
las razones que .cubre un forzado silencio. E l 
Sr. Pastor Diaz t endrá sobradas ocasiones de 
explicar sus actos hasta donde sean de dominio 
6 de interés público, y entonces es ta rán en su j 
lugar las censuras políticas, y aun las crít icas } 
literarias que se permita el mejor criterio y el 1 
buen gusto de El Diario Español. 

Entretanto, séanos permitido rectificar desde j 
ahora algunas aseveraciones que carecen de to- i 
da exaclilud. El Diario Español afirma que el \ 
Sr. Pastor Díaz ha hecho constantemente de ¡ 
sus dolencias el tema de sus discursos; p e r d ó - í 
nenos Eí Diario á que respondemos: j a m á s , en 
imguna época hemos oido al Sr. Pastor Diaz de
cir una sola palabra en público acerca de su 
iuena ó mala salud, n i mezclar para nada en 
sus discursos los accidentes y circunstancias de 
su vida privada. Por el contrario, en más de 
veinticinco años de existencia política que le 
conocemos, jamás sus padecimientos le han i m 
pedido consagrarse en k prensa, en ocasiones 
muy arriesgadas, á la defensa de los principios 
de gobierno; de acudir al Parlamento á defen
der con su palabra las que él creyó opiniones 
salvadoras ó beneficiosas; de estar pronto á 
prestar á su Reina y á su patria la cooperación 
de sus leales servicios; y aun le hemos visto en 
dias muy críticos y señalados dejar su lecho de 
enfermo por arrostrar compromisos y riesgos 
que le habrá sido harto penoso ver tan desdeño
samente calificados por hombres que rehusaron 
compartirlos con él. 

En cuanto al restablecimiento del acta adi
cional, sabemos que para el Sr. Pastor Diaz, n i 
d periodo que El Diario Español menciona, 
^iel siguiente, ni el actual, ni n ingún otro es 
oportuno p a r a j t r f r un restablecimienlo que no 
^ha pasado nunca por las mientes. L a oportu
nidad del acta adicional es para el Sr. Pastor 
% únicamente aquella en que s e d i ó ; y por eso, 
] solo por eso cabalmente quería rechazar el i n -
lurioso diotado que, calificando de medicina ca-
W á aquel acto polí t ico, rebajaba al general 
J'Donnell de entonces mucho más todavía que 
*sus compañeros de situación. El Sr. Pastor 
^ ' M , al desaprobar la política del gabinete ac-

se había visto rechazado primero por el 
Jefe del ministerio que renegaba de sus pr inci -
í1103, con el cual creia haber lealmente co
operado en el acto m á s importante de la exis-
lericia no exenta de gloria de aquel ministerio. 
. Por lo demás, la situación parlamentaria del 

Pastor Diaz creemos que no tiene necesi-
ad de grandes explicaciones. Sus dolencias pue-
^ haber sido la causa positiva y material de no 

?der volver á desempeñar una misionen e l ex -
c,anÍero. Sus relaciones de amistad y estima-
^ al general O'Donnell pueden haberle hecho 
ció .a y amar&a la necesidad de una separa-

11 Pública. Su carác te r pudo haber tenido r a -
ei 63 Para esperar á hacer su dimisión cuando 
e, ^nisierio tenia asegurada la mayoría en las 

leones de ambas Cámaras , 
p ^ ^lemano había manifestado especial re-
^ ^ ^ i a á seguir sirviendo al gobierno en 
^enr D en e' extranJerol t los motivos para 

^e su política al cabo de tres años , se 
del sD ^ara ^om'3res ^e 'a conciencia política 
¿ n 1 " ' Pastor Diaz en el trascurso de esos 
H o ' ¡ r ' r e s anos. El Sr. Pastor Diaz, sin duda, 
H n ! ' adherido á una administración, sino 
N i a 1Stema- La administración buena ó mala 
^rse Ü!8*1"' y el Sr- Pastor 1)1212 {luíere que"' 

nisterio, podrán ser combatidos como siempre 
por el Sr. Pastor Diaz y sus predecesores ycom- ^ 
pañeros de disidencia, no por los que hoy siguen 
y apoyan esta administración y este sistema. 

Por eso es natural que tenga hoy el general 
O'Donnell todos los nuevos amigos q e va á 
buscarle en campos harto distintos El Diario 
Español. E l Sr. Pastor Diaz no hace ninguna 
traslación, ningún viaje raro: se queda donde 
está, donde estaba hace veinte años . Para jus t i 
ficar su actitud no tiene necesidad de pronun
ciar un discurso nuevo; bástale repetir el p r i 
mero que pronunció . Lo que seria e x t r a ñ o , y 
para lo cual necesitarla el Sr. Pastor Diaz dar 
explicaciones extraordinarias y paradógioas , se
ria para decirnos de qué manera, cuando el se
ñor Ríos Rosas, el Sr. Pacheco, el Sr. Cante
ro , el Sr. Alvarez, el Sr. Roda^ el Sr . Laser-
na, el Sr. Alonso Martínez, que todos han sido 
ministros en compañía ó en nombre de la idea 
que representaba el general O'Donnell, están 
hoy en disidencia de su sistema, él solo, el se
ñor Pastor Diaz, se pusiese en contradicción con 
todos sus antiguos colegas. 

¿Qué diría entonces Diario Español de los 
motivos de esta conducta? 

Por i0en el derecho de abogar en el Parlamento 
03 oUftque ha abogado durante veinte años . a(Wokt aPli(luei1 contra los hombres de esta 

l0(JOeU f1011' UIla vez calda, todas las leyes, 
esterna que dejara en pié el actual mi-

La abundancia de materiales que en estos ú l 
timos dias se han aglomerado en nuestra redac
ción, y la necesidad de escoger los de mayor u r 
gencia é interés para publicarlos y emitir sobre 
ellos nuestro juicio, han sido causa de no ha
bernos ocupado hasta ahora de unas palabras 
que pronunció el señor ministro de Hacienda 
el jueves último en el Congreso, al contestar á 
una pregunta del Sr. Garrido. 

En el incidente indicado terció primero el 
Sr. Posada Herrera, como ministro interino de 
Fomento (que era el que en primer té rmino 
también debia contestar al diputado progresis
ta) ; pero habiendo insistido de nuevo el se
ñor Garrido, por no haberle satisfecho la con
testación ambigua y poco explícita del Sr. Posa
da Herrera, se levantó el Sr. Salaverr ía á en
mendar la plana á su buen colega, y lo hizo 
dejando descubierto á las claras un flanco que 
el señor ministro interino de Fomento, aunque 
también lo dejó, fué sin embargo más á las 
oscuras. 

Como el incidente ocupó al Congreso breves 
minutos, y como el asunto sobre que versó, ade
más del gran interés que en sí tiene por lo que 
afecta y puede afectar á las obras públicas y á 
los contratistas de estos servicios, descubrió una 
cosa que nosotros sabíamos y que el señor m i 
nistro de Hacienda y los órganos oficiosos del 
gobierno se han empeñado en negar hasta el 
jueves, publicamos íntegro á continuación lo 
que aparece consignado en el Diario de las Se
siones del Congreso: 

((El Sr. GARRIDO.—Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE.—La tiene V. S. 
El Sr. GARRIDO.—Hace tres meses que no se 

pagan las obligaciones á los contratistas de obras 
públicas; desde hoy empiezan á devengar estas 
cantidades un interés de 6 por 100, y desearla sa
ber si el señor ministro interino de Fomento pien
sa satisfacer estas obligaciones, ó quiere que se 
imponga esta nueva contribución por ese con
cepto. 

El señor ministro interino de FOMENTO (Posa
da Herrera),—Me parece que el Sr. Garrido está 
mal informado. Todos los contratistas de carrete
ras que á su vencimiento han llenado las formali
dades legales, están pagados. No sé si el Sr. Gar
rido, más bien que una noticia cierta, ha traído 
aquí un rumor que pudo circular durante algunos 
dias. Tengo entendido que todas las obligaciones 
por este concepto han sido satisfechas en sus pla
zos. Me enteraré, sin embargo, para podsr con-
testar con más seguridad. 

El Sr. GARRIDO.—Tengo certeza deque no es
tán satisfechos loa contratistas de carreteras, y la 
tengo también de que desde esta época empiezan 
á devengar un interés las cantidades no satisfe
chas por este concepto. 

El señor ministro de HACIENDA (Salaverría). 
—Las obligaciones de carreteras comprendidas en 
los créditos del presupuesto de este año están pa
gadas todas con religiosidad. El Congreso tiene 
conocimiento de un proyecto de ley en que se han 
pedido suplementos de crédito por 60 millones de 
reales para carreteras, por cuenta de cuyo suple
mento el gobierno anteriormente habla satisfecho 
24 millones de reales, y para completar los pagos 
hasta fia de Setiembre en la distribución del mes 
de Diciembre hay ya consignados 24 millones de 
reales. En el momento, pues, en que se regula
ricen los créditos, el Tesoro pagará todas esas 
obligaciones.» 

Nada queremos decir de la habilidosa oscuri
dad que resalta en la breve contestación del se
ñor Posada Herrera, puesto que basta y sobra 
para nuestro propósito la TORPE claridad con 
que se expresó el Sr. Salaverr ía . Nos concreta
remos, por lo tanto, á las preciosas palabras del 
atribulado señor ministro de Hacienda. 

Observamos desde luego una grandís ima y 
palpable contradicción entre las cosas que dijo 
el Sr. Salaverr ía , porque no entendemos cómo 
pueda ser cierto que estén pagadas con rel igio
sidad todas las obligaciones de carreteras, cuan
do están pedidos á las Córtes suplementos de 
crédito por valor de 60 millones de reales. Es 
probable se nos diga que estos créditos se desti
nan para satisfacer obras distintas de las com
prendidas en los créditos del presupuesto vigen
te; pero aunque se nos diga esto, resul ta rán 
siempre dos cosas evidentes: primera, que el 
presupuesto se calculó muy mal; y segunda, que 
el Tesoro no ha tenido dinero para pagar en 
sus plazos obras ejecutadas y debidamente jus t i 
ficadas. 

Pero dijo el señor ministro de Hacienda que, 
por cuenta de los 60 millones del crédito pedi
do á las Córtes, había satisfecho el gobierno 
anteriormente 24 millones, y que para comple
tar los pagos hasta fin de Setiembre, estaban 
consignados otros 24 millones en la distribución 
del mes actual. Resulta de este dicho que no 

quedará más que un remanente de 12 millones 
de reales para pagar las obras que se hayan 
ejecutado en Octubre y Noviembre úl t imos, y 
lasque se ejecuten en el corriente mes. Ahora 
bien, aunque concedamos que en los tres meses 
últimos del año no se hayan realizado ni real i
cen tantas obras como en los otros tres ante
riores, porque no se presta á ello la estación ac
tual, ¿es probable que las obras de estos tres 
últ imos meses se hayan reducido hasta el extre
mo de poderlas satisfacer con solos 12 millones 
de reales? Nosotros creemos que no, y con nos
otros lo c ree rán todos los que tengan algún co
nocimiento de lo que pasa en obras públicas, 
muy especialmente los contratistas que se ha
llan desatendidos en el pago de las que tienen 
ejecutadas y justificadas, y que ya han podido 
calcular lo que les sucederá con las correspon
dientes á Octubre, Noviembre y al mes actual. 

¡Y luego se dirá que no hay dinero en abun
dancia, y acierto en calcular presupuestos y pe
dir suplementos de créditosl 

OÍD A 
Continúa la enfermedad del Sr. Ayala, que 

le impedirá probablemente tomar parte en las 
discusiones del Congreso como individuo de la 
comisión del mensaje. 

Ha llegado á esta córte el teniente general 
Sr. Fernandez de Córdova, senador del reino. 

i » 
En el periódico La Corona, que se publica en 

Barcelona, correspondiente al lunes 2 del cor
riente, leemos lo que sigue: 

«Felizmente para España, uno de los principales 
establecimientos del Estado se halla ya libre del 
feudo extranjero. La casa de moneda de esta ca
pital, qüe hasta hoy habla alimentado sus fundi
ciones con el carbón inglés, desde primero del año 
próximo lo verificará con el combustible que pro
duzcan los ricos criaderos de San Juan de las Aba
desas, pues en la pública licitación celebrada hoy 
por la subintendencia de dicha nacional casa de 
moneda para el carbón de piedra que necesite, ha 
sido adjudicado el abasto á favor de la sociedad 
minera El Veterano, explotadora y dueña de las mi 
ñas de Ogasa y Surroca, por ser la que ha pre
sentado más económicas proposiciones.» 

A l reproducir esta noticia, no podemos m é 
nos de excitar el celo de la comisión del Sena
do que está llamada á dar su dictámen acerca 
del proyecto de ferro-carri l , presentado por el 
gobierno y aprobado por el Congreso, que, em
palmando con el de Granollers, debe dirigirse 
á San Juan de las Abadesas, para la condúc 
elo» de dichos carbones al mercado de Barcelo
na, á í i n de que lo evacué lo antes posible, pues 
si ahora que los trasportes son tan caros y difí
ciles podemos ya competir con los extranjeros, 
icón cuán ta mayor ventaja lo haremos el día 
que pueda conducirse dicho combustible con la 
facilidad y baratura de un camino de hierrol 

S. M . la Reina, por decreto de 28 del pasado, 
ha nombrado gentil-hombre de cámara con ejer
cicio, relevándole de todos los gastos y derechos, 
al Sr. D. José Dezcatllar y Sureda, diputado á 
Córtes que ha sido por Palma de Mallorca. 

^ • 

Ha sido nombrado comandante del presidio de 
Tarragona el capitán de infantería graduado de 
comandante D. Bernardíno Campos y Perera, por 
haber sido separado el que desempeñaba este 
cargo. 

Ha fallecido en esta córte el Excmo. é l imo, se
ñor D. Juan Butler y Keyser, antiguo empleado 
del tribunal mayor de Cuentas del reino. 

OÍÍ&Í 
En su Ultima hora dice la Pairte que no hay pro

babilidad de que el presidente Lincoln dé satis
facción de ninguna clase á Inglaterra. 

Y 2.° Que la tercera parte de las tan impropia
mente llamadas multas, se adjudica á los mal l la
mados aprehensores ó denunciadores, cuando nada 
aprehenden ni denuncian, pues que no hacon otra 
cosa que ir á percibir un impuesto cual pudieran 
hacerlo en una casa pública de café, fonda ú otra 
industria de todos sabida, y cuya continuación el 
gobierno no impide. 

No creemos necesario extendernos en las conside
raciones á que da lugar semejante proceder, pues 
á nadie pueden ocultársele, y solo creemos que es 
ya imposible dejar de clamar contra tan punible 
abuso, pidiendo su remedio. 

Atiendan, pues, las autoridades, y muy espe
cialmente el señor marqués de lá Vega de Armijo, 
á estas consideraciones, y vea el medio de concluir 
con un vicio, al parecer inextinguible, y que tantos 
y tan numerosos males acarrea á la sociedad. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 49 
70 c , no publicado; á plazo, 49-65 fin cor. á vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 43 10; 
á plazo 43-20 fin cor vo l . 

La deuda del personal, á 20-75 d.,no publicado. 

ÚLTIMA HORA. 

Ni las frecuentes indicaciones que recientemente 
ha hecho la prensa periódica, ni la publicación del 
folleto El juego y la policia, han servido para que 
se haya adoptado por el gobierno, y más particu
larmente por el gobernador de la provincia, una 
medida que ponga coto á la arbitrariedad con que 
por la mal llamada sorpresa y persecución de las 
casas de juego se exigen exorbitantes multas á 
los dueños de ellas. Abuso tan incalificable parece 
imposible que después de una y otra vez denuncia
do, continúe sin el correspondiente correctivo. De 
estrañar es qae la autoridad civil de la provincia 
no haya prestado aún la debida atención sobre el 
particular, después de lo que se ha llamado la 
atención pública en las citadas manifestaciones, 
pues de otro modo nadie duda habría ya puesto 
remedio á tan escandaloso abuso, que, por más que 
un periódico mioisterial lo haya negado, no por 
eso, según de público se dice, es ménos cierta su 
existencia y continuación, así como el que nadie en 
Madrid ignora la exactitud de cuanto se ha dicho 
en los periódicos independientes. 

Prescindiendo en este momento de toda clase de 
consideraciones, y remitiéndonos á cuanto sobre el 
particular tan razonadamente expone el entendido 
autor del citado folleto para demostrar que puesto 
que los gobernadores de Madrid han visto desgra
ciadamente su impotencia para hacer desaparecer 
este vicio, encarnado, puede decirse, en todas las 
clases de la sociedad, mejor seria acordar lo con
veniente para atenuar sus fatales consecuencias, y 
concretándonos al estado actual de la cuestión, di
remos solamente lo que todos saben en esta capital. 

I.0 Que las casas de juego existen hoy en la 
córte, si no autorizadas legalmente (lo que bajo mu
chos conceptos fuera mejor), sujetas al pago de la 
más extraña contribución que, bajo el nombre de 
multas, y cuya cuota varía según las circunstan
cias, pasa á recaudar un agente de la autoridad, sin 
ocuparse en averiguar la causa que se toma por 
pretexto para esta exacción, ni mucho ménos i n t i 
mar ni tomar medida alguna para que cese. 

CONGRESO. 
! seo iQ&iwd • ? o h ©lofafifi'oqyti B&iWnfi **.VÍ>" 

Sesión del dia 9 de Diciembre de 1861. 

Se abre á las dos y media, bajo la presidencia 
delSr. Martínez de la Rosa. 

Se aprueba el acta de la anterior. 
Usa de la palabra el Sr. Bertrán de Lis , para pe

dir al señor ministro de Hacienda que lleve al Con
greso ciertos expedientes relativos á la proposi
ción presentada por el Sr. Rivcro en la sesión an
terior. 

El señor ministro de Hacienda dice que no tiene 
inconveniente en presentar esos expedientes. 

El Sr. Rivero manifiesta, en virtud de lo dicho 
por los Sres. Bartran de Lis y ministro de Hacien
da , que no tiene impaciencia en provocar ese 
debate. 

El señor vizconde del Pontón, como de la comi
sión, empieza á defender el proyecto de mensaje al 
Trono, puesto que el Sr. Rivero anunció que no 
hacia uso de la palabra para las alusiones que se 
le hablan hecho el sábado, hasta que la comisión 
contestara á sus anteriores discursos. 

La concurrencia es escasa en los bancos de los 
señores diputados, y numerosa en las tribunas. 

A l a hora de cerrar este alcance, prosigue el 
orador contestando al Sr. Aparici. ' 

CRÓNICA GENERAL. 

Ayer domingo fué el último dia del novenario que 
la asociación religiosa titulada Hijan de Maña ce
lebra anualmente á su patrona la Purísima Con
cepción 

Por la mañana se celebró misa cantada, con ser
món que predicó el Sr. Herrero y Traña , y por la 
tarde la novena y reserva, en que el Sr. Sevina 
pronunció un brillantísimo discurso. 

La música, tanto de este como de los anteriores 
dias, compuesta y dirigida por el Sr. D. Florencio 
Lahoz, fué perfectamente ejecutada por varias aso
ciadas, entre las que no podemos ménos de citar á 
las simpáticas señoritas doña Rosario Peña, doña 
Concepción Abaytua, doña Clara Nueros, y las l i n 
das hijas del señor conde de Clonard. 

Felicitamos á la referida asociación por el i n 
cremento que de dia en dia toma, y por ver en sus 
listas á lo más escogido de la buena sociedad de 
esta córte, 

Dioese, aunque no nos atrevemos á creerlo, que las 
medallas de oro designadas como premios á los 
alumnos de la clase de composición del Conserva
torio, no son de aquel metal y sí de plata sobre
dorada. 

No nos parece que la noticia sea cierta, pero la 
publicamos á fin de que los interesados puedan i n 
formarse. 

Ayer domingo se abrió de nuevo al público, en la 
iglesia de San Sebastian de esta córte, la capilla 
del Santísimo Cristo de la Fé, que acaba de ser 
restaurada. Las obras ejecutadas en la misma han 
sido dirigidas con notable gusto é inteligencia, 
y no dudamos llamará la atención de cuantos la 
visiten. 

Han empezado en la calle del Ave-María las obras 
para el alcantarillado. Desearíamos que se activa
sen en lo posible estos trabajos, para que dicha 
calle no quede intransitable como otras muchas. 

Uno de estos últimos dias se ha efectuado en San-
lúcar de Barrameda el enlace del conocido escri
tor D. Eduardo Asqueriao, con la señorita doña 
Pelegrina Lacave y Domínguez, hija de aquella 
ciudad. 

Ayer mañana uno de los jornaleros que trabajan en 
las obras de la Puerta del Sol ha caido dentro 
del pozo que existe en el solar del Buen-Suceso, 
sacándolo de allí en muy mal estado. Inmediata
mente fué conducido en un coche de plaza á una 
casa de socorro. 

DE ESPECTÁCULOS. 

El drama de espectáculo que con el titulo de Un 
corpus de sangre se estrenó anteanoche en el tea
tro de Novedades, alcanzó un ruidoso y satisfac
torio éxito para su autor el Sr. Belza, que fué l l a 
mado á la escena al final del tercer acto. 
AlQftD todas las condiciones teatrales necesarias pa
ra excitar el interés en el ánimo del público que con
tinuamente frecuenta aquel coliseo, es por lo mis
mo defectuoso é inverosímil, considerado desde el 
punto de vista literario. 

Durante los seis cuadros de que consta aquella 
producción, el interés de su argumento crece, se 
aumenta, y llega á su fin sin decaer y sosteniendo 
siempre el entusiasmo de los espectadores del an
fiteatro, excitado por el humo de la pólvora del 
cruento combate que entre los parciales de Roque 
Guinart y los soldados del virey se traba al final 
del cuarto cuadro de la obra. 

En esta ocasión muere el traidor con gran con
tentamiento del público, á quien el Sr, Bermonet, 
que interpreta á las mil maravillas su tenebroso 
encargo, ha hecho odiar profundamente durante el 
trascurso del drama. 

También la Sra, Rodríguez obtiene repetidos 
aplausos en esta obra; pero á quien con más just i 
cia debemos nosotros tributarlos es sin duda á la 
empresa de aquel teatro, por su celo é incansable 
afán en proporcionar al público que le favorece, 
espectáculos que á toda costa busca y que, sinomi 
tir gasto, presenta en escena con lujo y propiedad. 

Un corpus de sangre, según vaticinamos antes, y 
hoy podemos afirmar, dará buenos resultados á su 
autor y á la sociedad de artistas que ha tomado á su 
cargo el teatro de la plazuela de la Cebada, á don

de acudió la citada noche del sábado una numerosa 
y escogida concurrencia. 

Anoche se cantó con brillante éxito en el teatro Real 
Lucrecia Borgia ,úeado muy aplaudidos la Sra. L a -
grange y los Sres, Battini y Coletti, quienes tuvie
ron que repetir el magnífico terceto. 

El teatro estaba casi Heno. En esta semana se 
pondrán en escena las óperas Poliutto y Marta. 

En el teatro de Jovellanos se prepara una nueva 
zarzuela en dos actos, original de un festivo y 
aplaudido autor, titulada El mudo, y no El mundo 
como han anunciado algunos de nuestros colegas, 
extendiéndose uno de ellos á hacer reflexiones 
sobre las grandes dificultades que en tal caso el 
asunto ofrecía para el autor. 

La zarzuela, según hemos dicho, se titula El 
mudo, y creemos que su autor sea el Sr. D. Cárlos 
Frontaura. 

COMUNICADOS. 

Sr. Director de EL REINO. 
Muy señor nuestro: A l que lo es de La Epoca di

rigimos con esta fecha el adjunto comunicado, que 
esperamos se sirva V. insertar en el periódico que 
tan dignamente dirige. 

Quedan de V. con la debida consideración sua 
afectísimos y seguros servidores Q, B. S, M . 

L AS COMISIONES DE SANTANDER. 
«Señor director de La Epoca.~Mny señor nues

tro: Ocupados en contestar á un comunicado del 
Sr. D . Joaquín Carrias inserto en El Diario Espa
ñol y reproducido en El Clamor Público, nos encon
tramos con el que dicho señor dirige á V. y publi
ca La Epoca de ayer. Sentimos por el Sr. Carrias 
que abandone el estilo cortés y mesurado con que 
está escrito el artículo inserto en El Diario, y pa
samos á contestar en muy pocas palabras al que 
publica el periódico que V. dirige. 

No asomó nunca á nuestro ánimo la idea de su
jetar el .criterio del Sr. Carrias al nuestro. Los 
juicios y la persona de dicho señor nos son com
pletamente indiferentes, y creemos que al consi
derarse como el más genuino representante de la 
ciudad de Santander padece una equivocación la
mentable que pudo y debió rectificar cuando en 
la primavera última pasóá aquella ciudad á defen
der intereses que la gran mayoría de sus habitan
tes creyó muy acertadamente no eran los del país. 
Los comisionados del ayuntamiento de Santander 
han demostrado en sos comunicados la verdad y 
legalidad de la misión que recibieron de aquel mu
nicipio, y el Sr. Carrias sabe muy bien que la jun
ta de agricultura, industria y comercio, acordó la 
venida á esta de sus vicepresidentes, al mismo 
tiempo que en una numerosa reunión celebrada en 
el salón del ayuntamiento se nombraron las per
sonas que han venido para gestionar en unión de 
dichas comisiones. 

La apreciación que el Sr, Carrias hace de nues
tros argumentos la consideramos algún tanto 
apasionada, y esperamos que el público sensato 
y desinteresado nos hará más justicia, y se per
suadirá de que aquellos no descansan en suposi
ciones gratuitas, como dice el Sr, Carrias. 

Podemos asegurar á este señor diputado, que 
todos cuantos artículos escriba tendrán la debida 
contestación; pues estamos resueltos á trabajar sin 
descanso hasta conseguir la justa reparación que 
reclaman los intereses de Santander. 

De V . con la debida consideración se repiten 
sus seguros servidores Q. S. M , B.—Los commo-
nes de Santander. 

Madrid 7 de Diciembre de 1861.» 

Sr. Director de EL REINO, 
Muy señor nuestro: En los númeres 399 de ^ 

Clamor Público y 2,917 de El Diario Español hemog 
leido un artículo fi rmado por el Sr. Carrias, en que 
se trata la impo rtante cuestión de ensanche de 
Santander por la parte de Maliaño, Como del d i 
cho artículo se desprende que publicará otros en 
el mismo sentido, nos reservamos contestarle, asi 
como á los sucesivos, hasta que dicho Sr. Carrias 
concluya la tarea que se ha propuesto. 

Se repiten de V. suyos afectísimos y seguros 
servidores Q. S. M . B. 

LAS COMISIONES DK SANTANDER. 
Madrid 6 de Diciembre de 1861. 

INAUGURACION DEL TEATRO DE LOPE. 

Nuestro estimado amigo el Sr. D . Pedro Yago, 
representante de EL REINO en la solemne apertura 
del coliseo de Valladoüd, para cuyo acto llevó la 
galantería de invitarnos, así como á toda la pren
sa, la sociedad empresarla del mismo, nos dirige 
desda aquella ciudad, con fecha 7 del actual, la 
siguiente carta: 

Sr. Director de EL REINO. 

Sin haber descansado todavía de mi viaje t o 
móla pluma para escribir á V. algunas horas'des-
pues do mi llegada á la antigua y célebre córte de 
D, Juan I I , enriquecida de antaño con tanto re
cuerdo histórico, y de hoy en adelante con uno de 
los más bellos teatros que en provincias he v i 
sitado. 

No necesito, por tanto, ponderar á V . el sueño 
que sobre mis párpados pesa en este momento 
confundiendo mis ideas. Debido á su influencia, 
por dudar estoy si cuanto presencio y me rodea es 
ó no una realidad. 

De todos modos, si efectivamente un sueño fue
se, no cabe duda que con dificultad podría darse 
otro tan grato como lo es para mí la amena com
pañía de los Sres. Fernandez y González, Larra, 
Vildósola, Palacio, García Ruiz, Cossío y otros; 
como la exquisita galantería de que nos hace obje
to la empresa del teatro de LOPE y como la extraor
dinaria animación que en Valladoüd ocasiona la 
apertura del referido coliseo. 

Satisfaciendo la obsequiosa invitación de esta 
empresa, salieron de Madrid el jueves, y yo con 
ellos, además de los señores antes citados, los dis
tinguidos literatos y artistas Sres, Hartzenbusch, 
Rosell, Lozano, Vallejo, Correa, Cañete, Ponzano, 
el Sr. Bertrán de Lis y otros que no recuerdo. En
vueltos en una espesísima niebla atravesamos el 
helado puerto de Guadarrama, salvando el límite 
que separa entre sí á ambas Castillas, Aquende el 
león de Guadarrama, continúa sin interrupción la 
misma planicie que acabábamos de atravesar, has
ta el mojón lindero de Castilla la Vieja; inmensa 
planicie, de la cual dice muy bien mi amigo el re
putado novelista Fernandez y González que seme
ja un mar de íierra, y en el cual se pudiera decir 
asimismo que hacen las veces de olas las leves si
nuosidades del terreno, y de velas perdidas en alta 
mar alguna que otra torre que se mantiene en oié 
resto de los viejos derruidos castillos á que la t r a -

S o r a : e " ^ ^ A™*1*> 
Poco más podría añadir á mis anteriores impre

siones: ni Villalba ni Sanchidrian, ni Pozaldez 

hubiera yo podido fijarla en otra cosa qu¿ en el 
entretenido dialogo que con mi ad latere de la ber
lina mantenía. 

Por fin, gracias al cielo, al llegar á esta ciudad 
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me abandonó á mis alegres compañeros de viaje, y 
nudi" reponer mis cansados miembros, recorrer la 
población, visitar alguno de SUR templos notables, 
como San Pablo, y oír, en suma, WVh placer, h se
renata con que festejó por la noche nuestra veni
da ana parte de la orquesta! del teatro , mientras se 
nos servia la comida en la fonda de Paris. 

Después de esto nos dirigimos al teatro. 
De mayor capacidad este que los destinados á 

compañías de declamación en Madrid, y parecido 
en el decorado de la sala á todos nuestros coliseos 
de moderna construcción, el nuevo teatro de Va-
lladolid es cómodo y elegante, y honra á los pro
pietarios que han concebido la idea de erigirlo, así 
como da una feliz idea del Sr. Gándara, que le ha 
construido. 

Apenas la escogida concurrencia llenó el salón, 
A los magestnosos acordes de la marcha real se 
descubrió él retrato de S. M . la Reina, al cual el 
público saludó con entusiastas aclamaciones. Acto 
continuo, y después de una sinfonía, los principa
les actores de la compañía representaron la come
dia del esclarecido ingenio cuyo nombre lleva el 
teatro, titulada El premio del bien hablar. 

En los intermedios se tocó una sinfonía de on 
jóven de esta capital, y se leyeron poesías alusivas 
Á la solemnidad de tan memorable acto, originales 
de los Sres. Hartzcnbusch, Rosell, Mobellan, Pa
lacio, Correa, y algunas otras ds poetas vallisole
tanos, todas las cuales fueron celebradas por los 
concurrentes. A la conclusión .de alguna de ellas se 
llamó á sus autores, y al salir el Sr. Hartzenbusch 
cayó una linda corona á sus piés, en medio de v i 
vos aplausos. 

El público salió complacidísimo de la función, y 
nosotros del público y de la empresa. 

Mañana terminará esta su obsequio dando un 
banquete á todos los periodistas, literatos y artis
tas convidados á ta inauguración. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Hace bastante tiempo que pos quejábamos del 
sin número de crímenes que en toda la^ península 
se perpetraban, y solicitábamos en nombre de la 
vindicta pública y de la seguridad individual, sin 
la que no hay gobierno posible, un pronto correc
tivo á tamaños excesos, con el cual renaciera la 
tranquilidad en el pecho de las familias honradas, 
que desgraciadamente están de continuo alarma
das, viendo en un incesante peligro, tanto sus v i 
das como sus intereses. 

Sentado este precedente, vemos con sentimiento 
que, bien sea por la lenidad en el castigo, bien 
porque la corrupción y el vicio se acrezcan de un 
modo inusitado, lo cual se nos hace muy duro 
creer, continuamos recibiendo desconsoladoras no
ticias de nuevos atentados á cuaimas escandalo
sos y punibles.'Tiempo es de que los encargados 
de velar por la seguridad pública redoblen sus 
esfuerzos en el cumplimiento de tan sagrado de
ber, y de que los tribunales apliquen todo el rigor 
de la ley, aun cuando sea doloroso, pues visto es
tá que nada se adelanta con paliativos, y que es 
absolutamente necesario cauterizar la herida, si 
no se desea que perezca el cuerpo. 

Hé aquí ahora una correspondencia de Ponteve
dra en la cual se denuncian tres horribles asesi
natos: 

((Pontevedra 3.—El pueblo de Caldas, de Reís , 
distante sobro hora y media de esta capital, ha si
do testigo de un crimen horrible que está llamando 
sériamorte la atención de aquellos habitantes. Va
mos á referirlo tal cual nos han informado. Pare
ce que en la noche del dia 30 del raes próximo pa
sado, rondando el sereno por la calle donde habi
taba un vecino de aquel lugar, que parece ejercía 
por industria el facilitar posada a arrieros y otra 
clase de gente en mínor escala, notó con extrañeza 
se hallase abierta la puerta de la casa: siendo ya 
altas horas de la noche, se-dispuso á sub i rá la ca
sa con el fin de mandar se cerrara la puerta, y aso
ciado á la vez de otro que dicen ser el celador del 
barrio, subieron juntos la escalera, llegando hasta 
las habitaciones: en aquel momento, cuál seria su 
sorpresa al ver asesinados al dueño de la casa, una 
hija de este, y otra moribunda que á estas horas 
habrá dejado de existir, pues no of. ' ia esperan
zas de vida. 

La autoridad competente se instaló inmediata
mente en el lugar del hecho, y esperamos que al 
celo y exquisita diligencia empleadas por estos 
funcionarios en el ejercicio de sus atribuciones, se 
deban conocer muy luego los verdaderos cu l 
pables.» 

COKRESPONDENCÍA PARTICULA.R DE E l Reino. 
Tetuan 3 de Diciembre. 

Después de manifestarle que cu la noche del 24 
del pasado los méritos de la montaña tuvieron la 
suficiente osadía de venir á las mismas murallas 
•de la plaza para robar el ganado, y que los moros 
de rey por un lado y los centinelas de la plaza por 
otro tuvieron que hacerles fuego por un buen rato, 
de cuyas resultas hubo un moro de rey herido, me 
limitaré á manifestar la venida del general gober
nador de Gibraltar. 

Ya hacia varios dias que se tenia anunciada la 
visita de este personaje, y se habian dado todas 
las disposiciones á fin de recibirle con arreglo á 
ordenanza. 

El dia 29 á las diez de la mañana, los excelentí
simos señores generales Turón y Llauch, acompa
ñados de los jefes de brigada y un lucido estado 
mayor, se trasladaron al fuerte de la Aduana, en 
cuyo punto íe esperaba ya formado el segundo ba 
tallón de Soria,, que guarnece dicho fuerte , y cuyo 
comandante, Sr. D. Pedro Grau, gobernador del 
mismo, habia dictado todas las medidas convenien
tes, encontrándose el fuerte en el mayor orden y 

llUqgtaiHm cmoo ,tioJnoci i»b sbóoosiv icá 
S. E. visitó las fortificaciones, y más particular 

mente los hospitales, preguntando individualmen
te á los enfermos, y quedando altamente satisfe
cho del órden que se observaba, no solamente en 
este establecimiento, sino también en los dormito
rios y demás dependencias de la fortaleza. 

Á las doce se embarcó con su comitiva en el va 
por remolcador, en el que la charanga de cazado 
res de Llerena tocaba aires nacionales, y euyo bu 
que los condujo al fuerte Martin, cuyo punto visi 
tó el general con la misma minuciosidad que el de 
la Aduana, y que encontró también en el mayor 
órden. El primer batallón de América, que guar
necía dicho fuerte, se hallaba formado en el mue
lle en la misma forma que el de Soria en la 
Aduana. 

Á las dos y media de la tarde llegó el goberna- * 
dor de Gibraltar en un vapor de su nación, y acto j 
continuo pasaron á recibirle en lanchan de nuestra 
marina de guerra el general Turón y demás jefes, 
regresando al fuerte Martin raiestras que el vapor 
inglés enarbolaba en el palo mayor el pabellón es
pañol, saludándolo con 21 cañonazos, á los que 
contestaron con igual número las baterías del 
fuerte. 

El general gobernador visitó minuciosamente 
aquel destacamento, siendo recibido por su guar
nición con arreglo á ordenanza. Embarcado en el 
remolcador, siguió tocando la antedicha música 
sobre cubierta, hasta llegar á la Aduana , donde 
fué recibido con iguales honores por el batallón de 
¡Sisflltelí sup ^ 1 ^S1»^ te flQ ¡BobionslcBeD ÍIÍI 

En este fuerte, visitó el hospital, los alojamien
tos y íortifieaciones, y pasando á la capitanía del 
puerto, so le sirvió un espléndido almuerzo. A las 
tres y media de la tarde marchó toda la comitiva 
á Tetuan, siendo despedidos con iguales honores, 
y á cuyo punto llegaron á las cuatro y media de 
la misma. 

Acto continuo se le colocó una guardia de honor, 
se Je dió una magnifica serenata, y se le atendió 
con toda clase de obsequios. 

El dia 30 á las dos de la tarde, se encontraban 
todas las tropas de este ejército en las afueras de 
la puerta de la Reina, formadas en parada, com
puesta de dos líneas. La primera la formaba la i n 
fantería, y la segunda la artillería y caballería. 

A las tres llegó el general gobernador, acom
pañado de nuestros generales y estado mayor, y 
revistó las dos líneas, mientras las músicas daban 
al aire las magestuosas notas de la marcha real. 

Concluida la revista, el general Turón tomó el 
mando de todas las fuerzas, las que estuvieron por 
espacio de tres horas haciendo grandes maniobras 
de todas clases, t^nto en batalla como en línea, y 
en combinación con la artillería y caballería. 

Todo cuanto pueda decirse del resultado de es
tas operaciones, en las que trabajaban once bata
llones de infantería j cinco escuadrones, y más de 
cuarenta piezas de artillería, es poco: los que co
nocen las altas dotes militares del general Turón, 
y los que han visto el grado de perfección á que 
ha llegado á poner este ejército , serán los únicos 
que podrán comprender el brillante éxito que ob
tuvo nuestro ejército de ocupación en la tarde de 
este dia. Desde el primer jefe hasta el último sol
dado, todos dieron grandes pruebas de pertenecer 
á uno de los primeros ejércitos del mundo. 

El general gobernador quedó sumamente com
placido y presenció del mismo modo el desfile, que 
se verificó con el mayor órden. 

El dia 1.° á las nueve de la mañana visitó el 
mercado del Zoco, y tres horas después se embar
caba en Martin, con rumbo á Gibraltar, siendo 
despedido por la guarnición de aquellos fuertes, y 
por nuestros dignos generales, en la misma forma 
que á su llegada. 

Según escriben de Córdoba, se halla ya aprobado el 

s 1 al neo aldíteuríaioo orioib '&i\úDtíñQ0 .ebsnq ef 

proyecto de la carretera que debe unir dicha pro- | 
vincia con la do Extremadura desde Villanueva, 
pasando por Pedroches. 

Se ha mandado establecer en San Roque (campo de 
Gibraltar) un hospital provisional y perfectamente 
preparado, en el que encuentren inmediata cura
ción ó alivio los enfermos procedentes del ejército 
de ocupación de Tetuan. 

Parece que los vecinos de Durango, Vizcaya, pedi
rán muy pronto^ si no lo han hecho ya, se les con
ceda por el gobierno el establecimiento de una 
estación telegráfica en aquella vil la . 

En Tortosa se espera que dentro de breves dias em
pezarán los trabajos de la línea férrea de Valencia 
á aquella ciudad, en algunos puntos de la izquier
da del Ebro y en el trayecto de Castellón á d i 
cho rio. 

Las corridas de toros dadas por los aficionados en 
Valencia á favor de la junta del hospital, han pro
ducido la cantidad de 21,000 rs. 

Han pasado á la junta consultiva de caminos los 
estudios del ferro-carril de Medina dpi Campo á 
Salamanca. 

Obligacionea del Estado M r ! l B ¿ 
ferro-carriles, no publicado, 92 o r ^ 1 1 ^ , ¡j 

«o do, 216 p. 
Idem de la compañía me ta lú*«¡^ 

de Alcaraz, no publicado, 51 d, 8 4o «an fj¡JJ 
CAMBUJ 

LóndresáQO dias fecha, mm 
Paris á 8 dias vista, 5-21 0p-

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho v meHio A 

-Fuacioa 47.^ de a b o n o . - L ^ ^ W 
ópera en tres actos. ai ^am'nermo^, 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DK MAHAÍSA. l a fiesta de Nuestra Señora 

de Loreto, San Melquíades y Santa Olalla de Mérida. 

FuNciotíEs DK KJLRSIA. Cuarenta horas en la 
de monjas de la Latina, donde se celebrará misa 
mayor con sermón, y por la tarde el acto de la re
serva. 

Continúa celebrándose la novena de la Purísima 
Concepción en Italianos, en San Pedro, en el ora
torio del Olivar, en el Espíritu Santo y en las M a 
ravillas. 

En el colrgio de niñas de Loreto se celebrará la 
fiesta principal á su excelsa titular, pronunciando 
el panegírico un distinguido orador; y por la tarde 
dará principio su novena á las tres y media, y pre
dicará D . Juan Abdon. 

SECCION COMERCIAL 
BOLSA DE M A D B r o 

-CU 
Jvúsacéon del dia l de Diciembre de |8g| 

permog p i íBucos • 09 
Título» dei 3 por 100 consolidado, publicado, 49 

70c,; áp lazo , 49-75 y 70 c , fin. cor. á vol. 
Títulos del 3 por 100 diferido 5 no publicado, 43 

15; á plazo, 43 25 fin cor. á vol . 
Deuda amortizable de primera clase, publica-

do, 35. 
Idem de segunda id . , no publicado, 14-80 p. 
Deuda del personal, no publicado, 20-80 p. 
Acciones de carreíeras. -Emisionde 1.° de Abr i l 

• de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 a-aual, no oubU-
eado,97-40. 

Idem de á 2,000 ra., no publicado, 97-50. 
Idem do U8 da Junio de 1851 de á 2,000 rs.. 

no publicado, 97-25, 
ídem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-50. 
ídem de L0 de Julio de 1856 de á 2,000 rs,, 

no publicado, 95-75. 
Accionee de obras púbücag de l.8 de Julio <K 

¡1858, no publicado, 95-90, 
ídem del canal de Isabel I I , ds á 1,000 r». , 8 pox 

JOO anual, no publicado, 109 d. 
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TEATUO DEL PRÍNCIPE. A las ochn A 
-Nat iva , drama nuevo en tres actos.̂ BIU ^ e . 

TEATRO DEI daco. A las ocho do ^ 
Genaro el gondolero, zarzuela nu^vaon • 0clle ^ 
actos y en verso. uugmal eD ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A las r^v. 
che.~Frasquito.~El duende. ^ h Qo, 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho d i 
•—La cruz del matrimonio, comedia en tr NOCLL8 
La poderosa, baile.—¿os parvuiitos, Sainíte^08'^ 

TEATHO DE NOVEDADES. A las ocho i 
—Un corpus de sangre, drama nuevo de n0(iíle 
pectáculo, en seis cuadros. grande es," 

PÜKTOi »JE TOSCRICIOÍS. 
MADRID: Oficinas de esto periódico 

Preciados, nútn 57, piso bajo; 0ü ia, <U 
Moro, Puerta del Sol; en ia Ámerioana l ^ ^ 
Bailly-Baüliere, calle do'. Princhse i?lâ  
Pasagc de Matheu. ' ' 7 ^ « d o d 

PROVISCIAS: En íadas las übredas yadmini í 
eione» d© correos. J ^""aistra. 

ULTRAMAR; Santiago de Cuba, D. Juan r „ • 
- M a n i l a , O. Manuel ^ a m i r e 2 . ^ G r a ^ 

. Amaranto Martines de Escobar , DHO' 

. Ignacio G u a s c o . - S a n í a Crm de Tenllif', A0> 
acinto Jimeno. we ^«MOIJ 

• 
D 
Jaciúto Jimeuo. 

EXTRANJERO : Parts, M r . Laffite Bull iervr 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. LeiolivAf M " 
treDame des Victoires.—Londres Mr TÍ.' 0" 
Catherine s treet . -Gtf tra^r , D. Manuñl R T ^ 8 ' 
-Lisboa, Diario dos Pobres. 01R' Pltto' 

GONDÍCIOFÍES DE LA SüSeaiCIOR. 
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COMPAÑÍA C O L O M U . 
Depósito central, Meatera, 16. 

A R O M A S t J I * E I i g í > i t , E C O Ü O M Í A . 
.1981.3b sidmoieiü ob 0 faíifafiM — — r • i ¿ b ^ h I 

Estos C a f é s deben sn extensa aceptación á las clases selectas que se emplean y al nuevo 
método de tostado con m á q u i n a especial, que ñ M ^ n m e m t e l a r ó m p a n l a posee y 
practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. Con este método s e r e c o e -
c e s i l r a n e n e l g r a n o , durante e! tueste , el aroma y fuerza que se evaporan en los 
demás sistemas; asi es como se sacan 5 0 í a a a s e n I s l i f a , en vez de 3 ® ; es deeir, 
que el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

C L A S E S Y P R E C I O S . 
U u H C a f é d e P a r i s , 9 R v n . l i b r a . — S a l e á 6 m a r a v e d í s tota. 

C a f é s n p e r i o r , i O » — I d . á m e n o s d e 7 I d . , I d . 
C a f é m o k a , 1 S > — I d . á 1 1 I d . , I d . 

.owreS-iS "wlostuA .v< | ¿rd^um «fiiJo ofisoo 9ld£3iBO*,já0í aboop OH sllfio 1 t -

Estos Cafés se conservan fácilmente por estar puestos en paquetitos forrados de esta
ñ o , los que llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la Compañía, 

Se manda á provincias. 8« remiten prospectos, 

tyb 8S sb oá9*s&sb loq tsiahR el M .8 

POESIAS 
DE D. MANUEL CAÑETE, 

1 lab sJojEboíoioD objéicJcflofl bbid «11 

INDITtDÜO DB NÚMKRO DK LA 

REAL ACADEMIA ESPADOLA. 
Esta selecta colección, ele

gantemente impresa ea casa do 
RÍYadeneira, de la que unáni
mes han hecho grandes elogios 
lodos los periódicos de diversa* 
opiniones que hasta ahora han 
hablado de ellas y en la que re
saltan por la energía d«I pt;nía-
miento y el vigor del estilo las 
epístolas y sátiras •políticas en 
que el autor pinta y condona 
los vicios de la época actual, se . 
vende á 16 rs. en las libréríag 
la Publicidad, pasaje de Ma-
théü|; Moro, Puerta del Sol; 
Bailly-Bailliere , calle áú Prin
cipe; Cuesta, calle de Carretas; 
Duran, calle de la Victoria; y 
en el almacén de papel de la 
plazuela da la Cebada. (R.) 

LEY HIPOTECARIA. 
-se íhiwííob X ,001 loq 0 ob aé^sJai nn esbebilnfi? | -eb Sbid 10&#3 .i¿ l£ 
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COMENTARIOS, FORMULARIOS Y CONCORDANCIAS CON 
LOS CODIGOS ESTRANJEROS, 

por don José Gonzalo de ias Casas, 
Director de la «Gaceta del Notariado» y notario del Colegio 

de Madrid 
C O N U N A I N T R O D U C C I O N por D . A N T O N I O B R A V O Y T U D E L A . 
1 ge 113 publicado la entrega octava y está en prensa la novena y siguientes hasta su conclusión, conte

niendo una coleccioncompletísima de todos los formularios y casos prác'icos nue oueden ocurrir con ar
reglo á ta leyudo 6 
• Se 1$$% á 4 rs' enfrega> y á 3 rs. para los suscritoresá la «Gaceta del Notariado» en las ofici-

cinas, P aza del Progre o, 5, principal, ó dirigiéndose al adminibtr dor D. Francisco Lallave con 
zas ó sellos de correo, ron el importe f) éritfégás que rlepe adelantarse. (M.) 

E N F E R M E D A D E S d e l a P I E L 
eilfca e-il .1 lütíoaats y wclas ü l que KUVIHI-, ti uc ia anerdCiut 
granillos y el jarabe de Hidrocotila asiática áe J. Lepine 

ce 

lesulta de los espe-
rimi-ntos hechos en la 

H l i M Í a y Francia que 
ia sangre se cuian muy pronto con los 

L A A C T I V I D A D . 
w Ag ncia para toda clase de negocios, bien sean 

cofitencioso-administrativos ú otros en las depen
dencias del Estado. 

Esta câ a se encargará de todas fas comisiones 
• que se le coníicn prestando garantía suficiente á 

satisfacción de los man-latarbs. 
Compra toda clase de crédi'os contra el Estado, 

y admit j en comisión todogén ro de mercancías. 
Dirigirse al director de «La Actividad,» calle de 

Olivo, número 18, cuarto segundo. (R.) 

selq ob sdods att 

t&te jaxabú goza de una reputación sin igual 
para combatir las irritaciones é inflamaciones de 

vías respiratorias , constipados, catarros, es-
ncion do voz, gripe, y sobre todo, para las coque-

dches, enícrmedades tan graves y cerntrn^s en M 

Las propiedades del jarabe FLON , le valen 
veinte años hace una superioridad incontestable. 
Se toma una cucharada, ya sea puro ya en tisa
na de leche ó de otra cosa, cuatro ó cinco veces 
al dia. En las sociedades de buen tono se le sirve pa 
ra beber agua, como un jarabe de recreo, y merced á 
su buea sabor, tiene gran éxito, como podrá apre
sar el que la use. 

Fábrica en París, 28, rué Tailbout; en Madrid, 
a lo rs.; Calderón, Príncipe, 13, v Collantes, 
pia¿uela del Angel 7. En provincias/en casad* 
m represenntos d la Esposicion Est,ranier&. 

I E S PINTADOS 
desde 25 «éntic e» 

J la pieza hasl; 50 
fuladT^uTi^ t ineiJOr' casade ?- Morâ  « talada Au Chtnots, rué Tronchot, 6 en Parí», co 
nocida por m |a mas barata d* esta gapitai. ' ( t ) 

d e l a s m e n s a g e r i a s i m 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

1 TTTí 

Trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s . — L í n e a r a p i d í s i m a , única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana • viaie en 14 horas 

Gonsignatanos en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar. Id. en Madrid, Sres. Viuda de Nava 
y compañía, calle de Alcalá, núm. 16. ' 

Lree nos deber recordar al publico que la grande superioridad de C S L 
doras de Dehaut sobre todos los demás remedios purgativos, depende de laH 
circunstancias siguientes: h f i 

i 1.a De su composición.—No contienen absolutamente mas qae sustancias ve-IL 
[jétales, y el análisis químico no podría descubrir en ellas el míniinoil 
rveatlUIO de materia minoral MPrinHiVial i u .oi , .^ m. m i :igio de materia mineral ó perjudicial á la salud. 

. De la manera de usarlas. — Ne se toman ei 
vestií 

2. üe la manera de usarlas. — Ne se toman en ayunas, «mo los e m á s l 
purgativos, sino al contrario, con buenas comidas, Y operan tanto mejoi cuan-R 
to mas fortificantes son las bebidas ó alimentos que se toman al mismo-': 

Uiempo.-Lsta inmensa ven aja permite á les enfermo» medicinarse basta su cura radical, sin i 
: que los áetenga la desazón y la latiga que causan siempre los demás purgantes 
, 3.a De sus propiedades. — Tienen toda la eficacia necesaria para purificar b'masa de la sancre de ; 
: todos los ^ ^ í H í ' S i ^ ^ ^ ^ ^ maL S ^ o r e ^ > 
.cura infinidad de enfermedades ^largas ó crónicas, como Herpes, Dolores Reumas Neuralgias >? 
Catarros Gastritis f d¿l hígado yVás, ffo%S, í S g a s , T S V ' 
.etc., — (Ver eltoilete b en detallado que se repartegratis) > e J J ' . 

I % 24r^ f 1 . ? * ™ ' encasadel señor DEHAUT, médico y fermacéuticodcla^ 
lu'ultades de París; y ntoda España, encasa de los principales fármacéuticL , quienes pueden ] 
I ™ ™ Hn f , m á r l A ' v 1 ̂ f ^ ^ W e r o n , Príncipe, 13; Collantes, plazúelJ de! Angel, 7; Ú 

I ^on, Hortaleza, 2 ; Borrell Puerta del Sol, 5 , 7 y 9 , y Ulzurrun, Barrio-nuevo 11 

S?gun un informe dirigid 1 á la academia imperial de medicina de Paris, han sido estos productos 
juzgados útiles y e(haces,no solo para eurar la lepra, sino también otras enfermedades de la piel, 
mas rebeldes, las esetómlas y la sífilis. 

Los señores prolesores Cazenave, Deverger, Hillairet médico» del hospital de San Luis de Paris Y 
otros faculiativos muy competentes, los han administrado con el ma-or éxuo para curar los eczemas,^ 
tmpehgo y las demás vaiied ules de los empe nes, las afeeciones sifilíticas y escrofulosas por mas anti
guas que sean; en fin, los reumatismos crónicos, etc. 

Depósito genera! eo Parií: Mr. E. Fournier, farmacéutico, rué d'Anjou Saint Honoré, 26, y para 'a 
veptapor mayor Mr. Labelonye, farmacéutico rué Bourbon Villeiaeuvp, num. 19, Paris. Corr"spon?ales 
en Madrid: Simón, Caballero de Gracia, l i m . 1 —Borrel, Puerta del Sol, 5, 7 y 9.—Caldrron, Príncip«f 
numero 13 —Moreno Miquel, Arenal, 6 —Ulzurrun, Barr enueve, 11.—Somoiinos, Infantas, 26, y en 
las princioales farmacias de cada ciudad. Venta al por mayor m Madrid, calle Mavor, núm 10. 

(A. 1770) 
* — ; — . „ . . — » — ^ 

i VICTOR NINET, , 
(inventor del colodun seco-rápido), l í , rue a 
Rambutean, en PARIS. 

1 Nota. Los pedidos deben acompañarse de una 
| letra de su valor sobre PARIS. 

A C E Y T E I N G L E S 
DK 

H I G A D O S DE B A C A L A O 
EXTRAIDO A FRIO. 

Este Aceite, q u e se obtiene esprimiendo 
en fiio los hilados frescos de los ba-

¡fj ejslaos os incoloro, sin olor ni gusto desagra
dables; es ademas preferible á los aceites oscuros, 
por MT estos menos ricos ea principios activos, y 
¡novenir de hígados ya secos por la estracclon 
del aceyte claro. Recomiendante eeclusivamente 
los médicos, como el mas eficas, para el tr^ta-
luienio délas afecciones tuberculosa» y contra 
3 i raquitismo, los Infartos escrofulo
so», los tMiuures frios, etc., «te — Esposi
cion de 1855. — Predo: S francos el frasco 

LA FARMACIA NORMAL 
RUE MOUOT, 15, EN PARÍS 

Es la única casa encargada de au yeata pót 
ii:ayor y de su espedkion. 

DEPOSITO de la Qnliia-l.&roebo, licor 
febrífugo ó higiénico. t 

Precio del frasco : 14 reales ea MAnnro, 
Sr Calderón, principe 13 y Collantes, plftzueia 
del Angel, 7, ALWAKTI, Soler y Es truel. ¡ < •> 

BAHCKLONA,, Marti. BinAJer, Ordonez. 
CÁDIZ, Mateos. CACERKS, Salas. CÓRDOBA Raua 
GEROMA, (xarriga. J M O I , Albar, >•: . • 

' , • PAMPLONA, Landa. PALEHCÍA, Seras. 
SHVILLA, Troyano, Touroo, Per?«. ViluiMaA, 

VITORIA, ireWano. 1 
ZARAGOZA, Clavillar. 

Señor liorrtíll, herraaniDS, Pu«na dei Sol, númc-

"ARTICULOS D E FOTOGRAFIA, 
Marcos, producios químicos, bisutería. Estuches, 

(A. 1S67) 

PILDORAS Y JARABE. 
REBILLON 

de proto yoduro de hierro y de q»1' 
nina inalterable. 

Participando este producto de las Pr0Pieí:0^ 
del yodo, del hierro y de la qu nina, esta 
cido" por las personas mas elevada-, como IUW s 
contra los liebres intermitentes rebeldes J " • 
eíicaz en las clorisis, vuelve en muy corto tie y 
el buen color, la gana de comer y hace com 
fuerzas.,Ninguna preparación como esta surte PJ 
lores efectos en las afecciones escr(lfu 0;a . L n -
berculosas (tumores frios y tisis), perdidas w 
cas y desórden en las reglas. . , ai nvíme» 

Su acción incontestab e le recomienda ai ew g. 
de los médicos, los que no tardarán en ver p 
mismos los efectos que opera. . nran-

Depósitos, en las principales farmacias ae 
cia v del estranjero j - v ^ á M r . 

Para los pedirlos al por mayor, ^ r " ^ p 0 73, 
Rebillon, íarmacéuUco, ruc de Sevres, W ^ ^ g 
en Paris. Al por menor, laboratorio p f i ' ,e doll 
Calderón, c« le del Principe numero l y 

En provincias, en casa de los correspon^W 
kEs csicion estraujera 

UJÍIHÍUSIIÍ *-

» „ , Mayor, número 

' . L E C C I O N ^ P R O N U W i l M ' f j j ru , 

¿euvG des p«tits Champs 

oAbuio fitas ^ ifigdll Ifi ,olai3 IR Bebeng ,o¡l K •flob k . f ibf idSvJ filob 1U 
óptica, ebanistería, es :opos. 

(A. 17^ ) 
Ü67Í* AuUi 
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